
Año XII.—Núm. 3,896. Miércoles 8 de Ma»zo de 187i. Año XII.-N úm . 3,396.

(

Ilustrada, 
>r 100 d«

jm po que 
do, h a s ta

arte  lite-
i.
pensando

n to  de 15

I E nciclo- 
1.® mayor

^ 6 9
u — I I :  l *  

D i

o a :  D *  l i

▼endi* *
MWTO Bi*

EL PÊ SAlfflEUTO ESPAm.
Vobis etiam  m en tó  acepta referim us, qu i tam  s tre n u e  relig ionis, e t 

justitiae partes tuendas suscep istis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.
D eum que, cu jus causam  agitis, rogam us u t vos in proposito confirm et 

— P í o  I X  al Director y  redactores d e  E l  P e n s a k i e s t o  E s p a ñ o l .

P r e c i o s  d e  s u s c r ic i o n .— En M adrid, l ‘í  rs. al m es.— En P rovincias 1 7  rs . al m es, y  por trim estre  en  casa de los com isiona­
d a s ,  y  1 5  r s .  a l  m e s  y I *  el tr im estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  r s .— En U ltram ar  9 0  rs. tr im e s tre .— La 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Puntos d e  s u s c r i c i o n . —M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cuarto  p rincipal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o  dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 55, ru e T a it-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an uscrito .

DER ECH O S INAGUANTABLES.

Ya no habrá ni una .sola persona, de cu alq u ier cla­
se y condición que sea, que no reconozca la excelen­
cia práctica de los derechos individuales é  ik g is la -  
bles -Quién se atreverá de hoy en adelante  á califi- 
carlo.s do inaguantables ó intolerables, como con 
sobra de ligereza so perm itió  algún periodista des­
contentadizo?

Fuerza os reconocer en todo lo m ucho que vale la 
grandiosa adquisición democrático-cimbrica  de la au- 
■ •<nomia del individuo. Azcárraga, el conde de Heus, 
( I Cura m uerto  recien tem ente  en Tarazona, y otros 
tantos asesinatos com etidos desde la gloriosa de Cá­
diz, y cuyos autores perm anecen ignorados, son 
testim onio elocuente del respetuoso culto  que nues­
tros gobernauics rinden á los derechos inaprecia­
bles, sin  necesidad de ocuparse de esas familias an i­
quiladas á tiros ó puñaladas en Valencia, ni de los 
robos y .secuestros en la iMancha y  Andalucía. V er­
dad es quo aunque no existieran  tales derechos, los 
crim inales podian con tar siem pre con la destreza de 
los progresistas para perseguirlos.

Desconocidos son todavía los asesinos de A z :á rra -  
ga; los trabucaires de la calle del Turco no han sido 
habidos; verdad es que no es lo mismo habérselas 
con la gente de trabuco  que  a llanar la casa da dos 
personas distinguidas para reb u scar sus papeles y 
correspondencia. Ejem plo el digno soñor m inistro  de 
Fomento. Se le ocurre  c ru za r un poco á deshora una 
calle que al decir de las gentes no tiene costum bre 
de pasar d¿ dia: le su m in is tran  un  trabucazo ó dos, 
que en esto no están conform es los autores que tra­
tan del asunto; S. E ., repuesto del susto, sigue á  los 
tiradores llevando delante á su acom pañante el s e ­
ñor Hernández, quo dispara los tiros del ind ispensa­
ble rewolver .sobre las som bras m isteriosas de los 
asesinos, que huyen  arro jando una escopeta, relaco 
ó fusil (pues no se ha podido averiguar cuán tas ar­
mas y de qué  clase son las encontradas), y  aunque 
.seguidos m uy de cerca  por un  lado, y  guardada la 
salida opuesta de la calle se desvanecen en tre  la som­
bra que proyectaba la luz de dos faroles. Esto parece 
algo extraordinario , y  no io es en realidad , pues así 
como dos negaciones afirm an , dos luces reunidas 
producen la o ícu ridad , como con m ucha  lógica sos­
tenía un periódico cim brio.

Como una m uestra  del religioso respeto que in s­
p iran  los consabidos derechos, el Sr. Ruiz Z orrilla , 
que supuso dónde se habían  escondido los c rim in a ­
les, pasó el resto de la noche á la in te m p érie , p o r­
que los derechos individuales detuvieron su paso, 
como sin duda las detonaciones de tuv ieron  su p a ­
labra.

Pues bien : si esto sucede en M adrid, ¿qué ex tra ­
ño que e n tre  M anzanares y Valdepeñas una partida 
do bandidos se perm íta  la espansion dem ocrática de 
hacer fuego sobre el tren  de A ndalucía, y  que en  las 
inm ediaciones do Getafe se rep ita  la función en el 
dia siguiente?

¿No hemos prcsenoiado en el centro  de M adrid, 
en m edio de la C arrera  de San G erónim o, á la u n a  
de la tardo de un  dom ingo, un  com bate á tiro lim ­
pio por cuestión de garito en tre  dos caballeros, á 
los que al dia siguiente tuvim os el gusto  de ver pa­
seando los m ismos sitios? ¿Quién no tiene derecho á 
andar á tiros?

Esto es libcrlad: lo dem ás es un  m ito , como diría  
el Sr. Moreno Bcnitez.

Si por acaso se-oye, como sucedió hace cinco ó 
seis noches en una calle cén trica , una  explosión, no 
viendo caer á  algún inofensivo tran seú n te , es señal 
de que en las inm ediaciones hay algún garito , don­
de, ó se ha suicidado algún infeliz, ó un proyectil 
arrojado por el despecho ó la mala inlencion ha de­
jado sin cristales las casas inm ediatas.

Hoy por hoy, se gozan todas las libertades: la 
libertad dcl trabuco , la libertad  arro jando al c r i ­
m inal de presidio, sustitu ido  en su plaza con el que 
no canta las alabanzas d é la  situación y de sus hom ­
bres.

So roba y  so secuestra en los cam inos; en las ca­
lles se queda uno sin  el reló ó cl porta-m onedas; las 
casas de juego se consienten y  hasta se autorizan, 
habiendo sido consideradas basta ahora como foco 
inm undo de inm oralidad y corrupción. Pero ¡ya se 
vci ¿Qué le im porta al señor gobernador, por ejem­
plo, que se a rru in en  cien familias? El percibe la 
cuota establecida por cl Sr. Moreno Benetiz, con des­
tino á las casas de beneficencia, la q ue , si no evita 
la m iseria de los acogidos, aum enta  la de m uchas fa­
milias m enesterosas.

Siem pre ha habido vicios y crím enes; pero nunca 
han sido tan autorizadas los unos ni ha habido tanta 
im punidad para los otros. A ntiguam ente el juego se 
perseguía; hoy se apadrina, y hasta se echa un velo 
sobre las m aldades quo á  su som bra se com eten, co­
mo sucedió hace poco con los autores de c ierta  es­
tafa de 30,000 rs.

Ya no solose ju eg aa l clásico m onte, sino hay tam ­
bién sus loterías autorizadas y con su  delegado ofl- 
cial, y, por si faltaba algo, en cada casa una  ru leta.

Confesamos que, si. las cosas hubieran  de seguir 
en este estado por m ucho tiem po; si esta adm inis­
tración pública, cuajada de tanto  punto  negro, h u ­
biera de sor perm anente , era preferible, á v iv ir en
E.spaña, ir de in té rp rete  español al consulado del 
Cairo. P o lítica )

TERCERA SESION

V e sc á n d a lo  t r i g e n i é s i u o  e s  l .\ d ip u t a c ió n  p r o v i .n c ia l

DE SEVILUV.

Abierta la sesión á las dos y  cu aren ta  y  cinco.
bajo la presidencia del Sr. Márquez (cuya cabeza

dejaba ve r en el sillón p resideccial, á cau- 
ue un m onum ental tin te ro  que  lo ioipedia) y  sin 

del Sr, Villalon, secretario  do edad, se 
¿  Un incidente sobre qu ién  habia de ocupar cl 
P esto de aquel jóven d ipu tado , inciden te  que no 
'egO por entónces á resolverse.

Entre tanto la p uerta  del salón solo se encontra­
ba abierta para algunos m ortales, y  el resto  pedia 
que se cum pliera la ley con voces un  tan to  destem ­
pladas
puerta'" presidente , que se abra  la

£l®®‘*‘’E|PassiDENTE : Yo no he m andado cerrarla . 
P • "*^sla; Pues yo no he de m andar abrirla .

. ® boroto fuera del salón. E n tra  el público, 
iinr . ®^®'8ue fum ando en las barbas del se -
cioncs S s") "O insfruc-

desp^ar"*^ P e e s i d e n t e ; Orden y silencio, ó m ando

d e n ! / / ' 1̂ '*^ ®obre el acta. El p resi-
den e se  la m ega, pero al fi„ se convence.
vanta I '  , ® ®*'®® 'I'*® ®°“ ®‘e q “ ® cuando él se le -  
dnc 1  1 ®“ t«>‘‘or, los ve in ticua tro  d ip u ta -
spñ::.! A ’' ® * ® ™ b i e n  con él en

Pi c ® ®®cbIúniento á sus palabras, y así se acordó 
hiihr, N ie v a  pidió que  constará que si no

00 sesión el dia an te rio r fué por causa del señ o r

p residen te , á lo que  contestó este , que  no pudo h a ­
berla porque estaba indispuesto  con un acontecimien­
to que tuvo de fa m ilia , ftestual). Suscitóse cuestión 
sobre este punto ^no sobre el acontecim iento de fa­
milia) tom ando parte  en ella los Sres. García Peña, 
García de Leaniz y el presidente quo reconoció y 
confesó que como estaba enferm o, au n q u e  no de g ra ­
vedad, .según dijo, por eso no podia p resid ir.

El Sr. L e .vniz  insistió on que no se tom ó acuerdo 
sobre si habia de haber ó no se.sion el liínes.

El Sr. B o r b o l l a  m anifestó que el dia de su  enfer­
m edad habia tenido el gusto de Ver al p residente en 
la calle y por la noche en el café......

El P r e s i d e n t e  in te rru m p e  al Sr. Borbolla, y  este 
d iputado advierte  al presiden te  que  no le in te rru m ­
pa, y  le echa en cara  esa m ala costumbre. Apeló á la 
caballerosidad de la m inoría m inisterial para que 
reconociera quo el p residen te  habia citado para el 
lúnes á las dos de la tarde .

El P r e s i d e n t e  llam a á ocupar la sec re tar a vacante 
al Sr. I.lera.

El Sr. C a l z .vda d ijo , quo constara que el pre.si- 
den te  liabia reconocido que  estando enferm o vino á 
avisar: buena prueba de que  hab ia  citado.

Term inado este inciden te , en el que tom aron par­
te adem ás los Sres. San M iguel, García Ledesma y 
otros d iputados, se resolvió q m  constara en cl acta 
lo onurrido.

Leyóse u n  oficio del señor gobernador en el quo 
se excitaba á la d iputación á que, deponiendo las 
pasiones políticas, p rocurara  constitu irse  á la m ayor 
brevedad. (Este oficio debió dirig irse á la m inoría 
m in isteria l, que es la qno p ro ju ra  que no se d isc u ­
tan  las acta?, por razones que no son de este m o­
m ento .)

El Sr. Río: En nom bre de  la m ayoría de la d ipu­
tación, de la ley, la razón, la ju stic ia  y las p rácticas 
de todos los cuerpos deliberan tes, pido á V. S. señor 
presiden te  que ponga á discusión y  votación la pro­
posición que no adm itió  S. S. en la sesión an terio r.

El Sr. L e .í n i z . Que se lea e la r t.  27.
El Sr. G. Peña: Que se lea el 28. (Leyéronse am ­

bo».)
El Sr. G.arcIa Peña; Que se cum plan.
El Sr. Río: ¿Se presta V. S. á que  se d iscuta y  se 

vota la propo.sicion á que m e he referido?
El P r e s i d e n t e : No.
El Sr. R io: Que se lea por el .secretario o tra  propo­

sición que he  dejado sobre la m esa.
El secretario  Sr. G o n z á l e z  V e g a  anuncia  que la 

proposición a ludida es u n  voto de cen su ra  con tra  el 
p residen te .

En este m om ento se prom ueve un  escándalo in ­
d escrip tib le . El presidente se niega á d a r lec tu ra  de 
la proposición, y  en m edio de un  altercado vivísim o 
en que  m ayoría y  m inoría am enazan destru irse , y  
en  el que unos y  otros puestos en  pié se dicen lo que 
no os par» escrito , se oyen voces de la oposición que 
repiten: ¡Q uese cum pla la ley! á lo cual se contesta 
por el Sr G ard a  Ledesm a, d iputado de la m inoría 
m inisterial, con estas terrib les palabras, que conmo­
vieron el edificio: ¡.Aqui no hay más ley que la vo­
lu n ta d  del presidente:

Redóblase el vocerío an te  esta frase, que fué aco­
gida con gritos de in d ian ad o n  por la oposidon y  por 
el público en m asa; el p residente se cubre , y  d icien­
do: «no re d isou lirá , no se d iscu tirá  » se re tira  del 
salón y con él varios m inisteria les, dejando á los di­
putados con tres palm os de narices y  sin m ás p re s i­
dencia que el re tra to  de  D. Am adeo, puesto allí sin 
duda  para d a r d  ú ltim o toque á  cuadro  tan  edifi­
can te.

Perm anecieron algún tiem po en la sala de sesio­
nes varios de  la m inoría, en tre  ellos los Sres. Leaniz 
y  Parias, suscitándose e n tre  estos y la m ayoría aca­
loradas d ispu tas.

Un diputado propuso que se nom brara  una  com i­
sión para buscar por esos m undos al fugitivo p re ­
sidente.

Otro diputado: Eso no procede.
Un tercero; ¿Y si se m uere el señor presidente, 

que se podia haber m uerto  ya?
Nadie contestó á esta insinuan te  pregunta .
Los Sres. Parias, Leaniz y  Vázquez continúan en 

el salón. Poro después de haber cruzado e! Sr. Paye- 
la con cl segundo algunas fiases uu tanto graves, lo.s 
dos prim eros se re tiraron .

Nombró.se una comisión com puesta de los seño­
res Calzada, Rio y  Pedregal, con el encargo de po­
ner en conocim iento del señor gobernador lo ocur­
rido.

Regresaron estos señores, y el Sr. Calzada m ani­
festó que el señor gobernador les había contestado 
que nada po lia hacer, pero que consultaría  al Go­
bierno y lo com unica ia á la d ípulacion. Propuso el 
mismo señor d iputado que so firm ara un  voto de 
censura contra ol presiden te  por su  conducta a rb i­
tra ria  é ilegal, voto que fué suscrito  por veinticuatro  
d iputados de cuarenta y  cítko que habían  concurri­
do á  la sesión.

En tal estado acordó la m ayoría adop tar una  re ­
solución conveniente en  v ista del confiicto provoca­
do por el presidente de edad.

En la proposición presentada , cuya lec tu ra  im pi­
dió el señor p residente, dando lugar á quo se aca ­
base la sesión como el Rosario de  Espera , se pedia 
que los señores d iputados «declarasen habar visto 
«con el m ayor desagrado ó indignación la conducta  
«de dicho señor p residente, y que en su consecuen- 
»cia acordasen un  solem ne voto de censura .»

Para el caso de que  el sacerdote de la ancianidad, 
señor M árquez, im pidiera  que  se discutiese e.sta, la 
m ayoria tenia p reparada o tra  en  la  que suplicaba 
que «el cuerpo provincial acordara la destitución de 
»dicho señor presidente como incapaz de ocupar tan 
»alto puesto, y  que  nom brase inm ediatam ente  al 
«que le sigue en edad.»

(O riente;.

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGR.AFICOS.

(De la Gaceta de hoy.)

B u r d e o s , 7 de M arzo  (á las siete  y  diez m inutos de 
la larde ; M adrid, id ., á las ocho d é la  noche.— El 
em bajador de  España al señor m inistro  de Estado:

«La .Asambléa ha  consagrado toda la sesión á  la 
discusión de  actas. Las de elecciones del d e p a rta ­
m ento de Vaucluse han dado lugar ó una  discusión 
m u y  anim ada; y  habiéndose acordado quo se abra 
una  inform ación Sobre los abusos que  se supone que 
se han com etido, han renunciado  sus cargos los d i­
putados de aquel departam ento .»

(De la Agencia Fabra.)
L ó n d r e s , 6 —Los soldados franceses in ternados en 

Bélgica fcrán  conducidos á la fron tera  gratu itam ente  
el 9 y 10 del actual.

En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses, á 91 5(8.
El 3 por too  francés, á 51.

El ¡j por 100 español, á 30 l |4 .
B u r d e o s ,  6 (á las ocho y tre in ta  minuto.» de la no­

che).— Las com isiones no term inaron  los d ic tám e­
nes pendientes, en vista de lo cual se aplazó para 
m añana cl acuerdo de la Asamblea.

B u r d e o s , 7 (á las cuatro  y cu aren ta  de la larde). 
—A sam blea.—  Se lee una carta  del Sr. Ju lio  Favre, 
anunciando  que opta por cl departam ento  del Ró­
dano.

El Sr. de Lorgeril, contestando á una carta  del .se­
ñor Glais Bizoiti, incitándole á que ejecute su in ten ­
ción de p ed ir que se sentencie al Gobierno provisio­
nal, dice que  lo h a rá  en breve.

El Sr. Germ ain pide que el Gobierno vneWa á la 
legalidad en lo que  se relaciona con el em préstito  
hecho con el Banco de Francia. El Sr. Julio  Favre 
conte.sta que  el Gobierno se ocupa con actividad en 
restablecer las cosas en ol lugar que los corres­
ponde.

Un diputado del departam ento  de la Menollic pro­
pone que toda Francia pague los daños y  las co n tri­
buciones de los departam entos invadidos.

C ontinúa la aprobación de acias.

Escriben de Lóndres á un  periódico;
«Si Alemania so hubiese lim itado á reclam ar los 

verdaderos gastos de la guerra  y  la neutralización, 
como Estado independieote  de la AIsacia y Lorena 
germ ánica, garantida esla neutralidad  como la del 
Luxem burgo y Bélgica por toda la Europa, la guerra  
habría  sido im posible ¿ la F rancia.

Eslo quería  la Ing laterra , pero no ha sabido hacer­
lo, ni aun  m itigar en lo m ás m ínim o las duras con­
diciones im puestas á la F rancia. Las acusaciones en 
el Parlam ento serán  violentísim as apénas puedan en­
tablarse los debates.

Un telégram a desgraciado do Versalles an u n cian ­
do que el gran  esfuerzo diplom ático hecho á ú ltim a 
hora por Ing a te rra  ha dado el gran  resultado, no de 
salvar á Melz, ni de lim ita r á la  m itad la in d em n i­
zación de g uerra , sino do fijar solo en 30,000 el n ú ­
m ero de los alem anes que en tran  con arm as en Pa­
rís acrecen tará  esta exaltación. En Francia es por 
desgracia general; no qu ieren  sino el que llegue cl 
dia de que la Rusia ó los Estados-Unidos am enacen 
la India ó el Canadá para gozarse en la ru ina  de la 
que fué su aliada un dia en O riente y China ahora; 
al m énos su córte  solo ha tenido plácem es para sus 
tres yernos, que la reina Victoria tiene en tre  las 
huestes que han destrozado y  hum illado á la nación. 
El pan dado en los últim os instan tes al pueblo ham ­
briento  de París, está  olvi-'ado ante el desam paro 
en quo cl Gobierno inglés como el resto  de Europa 
han dejado on Versalles á  las v ictim as dol im placa­
ble Molike.

Debo consignar, sin em bargo, que estos sentim ien­
tos de ira .son casi generales contra los extranjeros 
en las m asas m ás exigentes. Contra Italia sienten su 
abandono y  lo sucedido en Niza y Saboya. A España 
la a tribuyen  l.i iniciativa en las complicaciones que 
han traído la g u e rra , bien in juata, porque esta venia 
fatalm ente iniciada desde Sadowa. Contra los Esta­
dos-Unidos hay cl rocíente agravio de los elogios he­
chos por el republicano G rant del im perio germ á­
nico. Solo el A ustria se lib ra , porque recuerdan  cl 
daño que la han causado y no tenían titu lo  alguno á 
su sim patía. Tam bién hay c ierta  inclinación hácia 
Rusia, no solo por el recuerdo de A lejandro 1 en 
1815, quo tanto con trasta  con G uillerm o I en  1871, 
sino porque vagam ente ven en  ella el aliado del por­
ven ir que los vengue de la ingrata  Inglaterra  y  de 
la im placable Prusia.»

De una carta  de París del 2 de Marzo tom am os los 
siguientes porm enores sobre la en trada  de lo.s p ru ­
sianos en  París;

«Fueron avanzando progresivam ente los peloto­
nes de huíanos, y llegaron por fin hasta las ve r­
jas dcl ja rd ín  do Tullerías, lim ite  de la ocupación 
por aquella parte  de la orilla derecha del Sena. De­
trás v inieron los cuerpos de caballería é in fan tería , 
de que no podemos hacer m ención detallada por 
no habernos sido dado hallarnos en todas partes 
ni ten e r á la v ista ningún cuadro  del estado m ayor 
alem an.

Baste decir que vimos soldados de d iferentes 
países, puesto que los hay bávaros, badeneses, sa­
jones, prusianos y no sabemos cuántos m á s , por 
no bailarnos coa los conocim ientos necesarios para 
d islingu ir la procedencia respectiva de todas las 
clases m ilitares que ay er pasaron á nuestra  vista.

El estado de las tropas era  excelente, y se cono­
cía cl cuidado con que se habla pasado revista de 
polioia antes de que los soldados entrasen  en Paris. 
El personal del ejército  invasor es generalm ente 
bueno: hay hom bres robustos y de buen.is tallas; 
pero hay tam bién m uchos pequcñuclos que no cor­
responden á las tan  ponderadas por su  robustez razas 
del Norte.

Hubo un desfilo de tropas que duró  m ucho tiem ­
po, puesto quo a¡>enas había concluido á las dos de 
la tarde  , cosa que  se com prende bien sab ién d o lo  
que os un  ejército  de :10,000 ho m b res , que debían 
buscar cuarteles y alojam ientus despuos de haber 
pasado en órden de parada por toda la avenida de 
los Campos Elíseos.

No pudim os averiguar quién  era un  personaje 
que se hallaba en  u n  carrua je  que vimos de lejos 
por se r m uy  difícil darse cuenta de todo y  peligroso 
desafiar las iras de los pilluelos, próximos á estallar 
con tra  qu ien  se aproxim ase m ucho á los enem igos 
de Francia.

En sum a : la ocupación parcial de Paris por un  
cuerpo de ejército  alem an se verificó sin  tum ultos 
populares. Se ha conaeguido un verdadero triunfo  
m oral con tra  los agitadores de oficio, que liabian 
querido  invadirlo  lodo, hasta la dirección de la com ­
pañía de la fábrica del gas, para apoderarse de 300 
fusiles que ten ían  los empleados, cosa que no logra­
ron en v ista  de la actitu d  enérgica de los que  les 
prom etieron repeler la fuerza con la fuerza si in ten ­
taban  apelar á las vías de hecho contra funcionarios 
pacíficos.

Lo m ás difícil de la cuestión estaba vencido desde 
el m om ento en que los alem anes habían en trado  sin 
resistencia en la capital de Francia. Los principios 
de todo son siem pre penosos, y  el carácter francés, 
ligero é inclinado á la burla, halla medios de excitar 
su  curiosidad hasta en  sus m ism as desgracias, según 
podrem  'S d-irio á conocer en esta misma carta .

Dejemos á los alem anes alojarse tranqu ilam en te  
y establecer m iles de centinelas y  m uchas guardias 
con \igilani-ia extrem a y  hom bres en facción de toda 
clase que luarcoan en  lineas rectas, oblicuas, c ircu ­
lares, e tc ., e tc ., como si obedeciesen al im pulso de 
d iferentes rcswrtc.s preparados de antem ano para re ­
solver problem as geométrico m ililares en la com e­
día do aparato  bélico, y dejém osles tam bién  cam r 
b iar los cascos de para-rayos por sendas gorras c i r ­
culares cuando no se hallan en servicio activo , para 
hablar del aspecto que ofrecía París, tan to  en las

fronteras de la ocupación enem iga , como en el vas­
to p e rím etro  do la capital sitiada.

Ya hem os dicho que la tropa de linea del ejércilo  
francés, que  forma una división de 12,000 hom bres 
arm ados para la guarnición de esta plaza , según lo 
estipulado en la capitu lación , cerrab a  el paso tanto  
á los invasores como á los curiosos que asistieron  á 
verlos.

La gran a rte ria  por donde se debia esperar que la 
c irculación fuese m ás num erosa era el boulevard  de 
la M agdalena, que conduce á la ru é  Royale. La a u ­
toridad habia sido previsora. Un cordon de tropas 
cerraba et paso desde la esquina de la calle d e S a in t-  
Honoró hasta  la del faubourg del m ismo nom bre, 
quedando asi in tercep tada por la m itad  la m e  Ro­
yale. Esta tenia una  barrera  form ada de carros de 
m aterial de artille ría  entro  los dos ángulos extrem os 
que form an sus lím ites al desem bocar en la plaza de 
la Concordia, y de este modo los curiosos tenían 
que d irig ir la vista .sobre la plaza de.sde una d istan ­
cia de m ás de cien m etros.

Siguiendo la calle del Faubourg Sainl-H onoré, ha­
bia cordones do tropas en todas las calles que  se di­
rigen hácia los Campos Elíseos, y  en ellas los cen ti­
nelas prusianos estaban á m uy pocos pasos de los 
franceses. En la m ism a disposición estaba toda la 
linea hasta la .Avenida de los Ternes, y dando vuelta  
á todo el recin to  de ocupación se hallaba siem pre el 
m ismo órden m ilitar.

Algunas patru llas de caballería francesa c ircu la ­
ban cerca de las lineas form adas por el cordoo esta­
blecido por la guarnición  de Paris. Mas lejos del r e ­
c in to  de que  acabam os de hablar habla puestos de la 
guardia nacional, que hacían el servicio de segun­
da lila.

Por fo rtuna, no sabemos que haya habido coli­
sión ni altercado en ningún punto , debiendo hacer 
ju stic ia  á la sensatez con que la población de Paris 
ha sufrido el sacrificio m as violento que do ella po­
día exigirse, después de haber soportado tantos otros 
d u ran te  el sitio.

Por lo quo pudim os ve r desdo lejos después de la 
ocupación, los barrios en que  esta tenia lugar esta­
ban casi desiertos. Las casas y las tiendas cerradas: 
sin curiosos eu los balcones, y como si no hubiese 
gente allí donde la víspera todo era  anim ación y  mo 
vim iento.»

En tanto que Mr. Thiers desearla que la Asamblea 
nacional fuese trasladada á París, Mr. Buffet, apoya­
do por una parte  im portante  de la Cám ara, pide quo 
se haga d icha traslación á uno de los pueblos que 
rodean la capital.

Se cree que  el Gobierno se decida por Sain t-G cr- 
m ain , cuyo palacio tiene u n  patio inm enso que á 
poca costa puede convertirse en salón de sesiones y 
num erosas habitaciones. Ademas, el pueblo situado 
sobre una a ltu ra  está á cub ierto  de todo golpe de 
m ano.

Dicen de Florencia que todavía no so ha orillado 
la cuestión de  Italia con Túnez. El general Hiissein 
so presenta conciliador; pero un síntom a alarm ante 
es la continuación del arm am ento  de la flotilla aco­
razada, d ispuesta para obrar en este asunto. La T u r­
qu ía  tom a parle  cu é l, hasta el extrem o do haber 
enviado una nota al cuerpo diplom ático, quejándose 
de Italia, que busca un  pretesto para anexionarse á 
Túnez.

La am bición de los itniianisim os ya no tiene li­
m ites.

Dicese que Napoleón III ha dado á conocer al em ­
perador Guillerm o su resolución de fijar su residen­
cia en In g la te rra .

La Correspondencia ¡lavas dice q u ee l barón Baude, 
actual m inistro  de Francia  en Atenas, es á quien  pa­
rece le será confiada la m isión de arreg lar todos los 
porm enores del tratado de paz definitiva.

El em perador de Alemania ha firniado ya la rali 
ficacion de paz.

Acerca del program a del m in isterio  austríaco , d i­
ce un  periódico liberal;

«Ningún periódico recibirá subvención, y los m i­
nistros se han propuesto no da r noticia alguna á n in ­
gún periódico: las palabras oficioso, semioficial, mi­
n isteria l, aplicadas á la p rensa, desaparecerán en 
A ustria. El Gobierno q u iere  apoyarse en la mayoría 
del pueblo ó in flu ir de esle modo en el Parlam ento. 
Los m inistros opinan que se debo buscar el verda­
dero patriotism o austríaco  en las m asas populares: 
al apelar al pueblo, es indispensable contar con el 
Clero, que  dispone de la m ayoria, especialm ente en 
los disiritos ru ra les . De aqui los tem ores con res­
pecto á la reacción y la algazara de los u ltram o n ta ­
nos. En cuan to  á la C oastitucion, esta se reform ará 
rad icalm ente , sin alejarse no obstante en nada de 
las vias legales. Concesiones á los federalistas, convo 
catoria del R eichsrath para la discusión de los p re ­
supuestos; tal es el program a de este  Gabinete e x ­
m achina, Gabinete que para llevar todo esto á cabo 
no debe ni puede ser transitorio ; program a que con 
ju stic ia  llam an conciliador, pues satisface en lo po­
sible y á un  m ism o tiem po á los dem ócratas, clerica­
les, federalistas y  constitucíonalistas.»
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¡A L  FIN  , V IE N E !

Ya no es posible dudarlo. Los periódicos lo di­
cen y dan todos los pelos y señales y anuncian el 
cómo, el por dónde, el con q u ién , etc.

E s cierto, si, que doña Maria Victoria, princesa 
de la Cisterna, restablecida de la enfermedad que 
le sorprendió en Alassio, viene al fin á reunirse 
con su esposo y á compartir las dichas y las am ar­
guras de su reinado constitucional democrático.

Muy justo nos parece que aquellos á quienes 
Dios ha unido con lazos indisolubles, que sólo la 
muerte puede romper, vivan bajo un mismo techo 
y juntos crucen el árido desierto de la vida hoy 
acariciando esperanzas, mañana abrigando te ­
mores.

Y ahora sobre todo, en las circunstancias c riti­
cas en que se encuentra el mundo, cuando hasta 
los humildes y pequeños, los hijos del soberano 
pueblo , no sabemos lo que Dios nos tiene reserva­

do para lo porvenir, y vemos con irremediable in ­
quietud caer repúblicas y monarquías, casi d es­
aparecer pueblos y reaparecer o tros, y por un 
movimiento instintivo agrupam os en derredor de 
nosotros á los séres que nos son queridos, y busca­
mos el apoyo de otras personas para no ser a rra s ­
trados por el torbellino de los sucesos que á nadie 
perdona, ahora sobre todo nos parece doblem ente 
natural y lógico que las régias familias se agrupen 
también y ya con la fuerza de cariño , ya con la 
influencia del consejo se presten mutuo auxilio eu 
el espinoso camino de la existencia humana.

Pero la verdad es que doña María Victoria viene 
á España en ocasión harto triste; la verdad es que 
su dignidad de princesa, su cariño de esposa, su 
araordem adre y su natural bondad de mujer han de 
sufrir fuertes sacudimientos ante el espectáculo des­
garrador que ofrece esta España infeliz que, por 
efecto de dolorosas circunstancias, no puede hoy 
m ostrar las grandes virtudes que le son caracterís­
ticas, y m uestra en cambio los vicios lodos, todas 
las secretas miserias de un pueblo enfermo y casi 
corrompido por el virus liberal.

Del 12 al I i ,  según dicen, pisará doña María 
Victoria el suelo español por la primera vez de su 
vida: esto es, cuando las elecciones hayan te rm i­
nado.

Entonces pisará el suelo español, ¡quién sahe si 
empapado en sangre inocente! En vez de un pue­
blo regocijado, si no dichoso lleno al ménos de no­
bles esperanzas, la augusta princesa enconlinrá un 
pueblo que se desgarra las entrañas en luchas in­
terminables, y cada vez más sangrientas y terri­
bles; un pueblo que se muere de dolor, de ver­
güenza y de hambre.

Los ojos de la ilustre huéspeda buscarán en tor­
no de si semblantes risueños, frentes serenas, m i­
radas de respeto y de amor, lo que debe buscar y 
lo que tiene derecho á encontrar una princesa en 
cuyas sienes va á ponerse la corona de las reinas 
católicas de España. ¿Y qué verán sus ojos? Lá­
grimas abundaates en los de alguna pobre mujer 
que ha perdido á .su hijo ó á su marido asesinado, 
en nombre do la libertad, por un patriota salvaje, 
celoso defensor de las instituciones vigentes; verán 
semblantes inquietos en amigos y adversarios, fren­
tes abatidas, miradas de re i ro r  y venganza que se 
dirigen entre si los hijos de una misma madre. Si 
presta atención al ruido de este pueblo agitado, 
oirá gritos que exlremecerán su corazón de c ris­
tiana, voces que resonarán con eco terrible en su 
corazón de princesa y de mujer. No espere acla­
maciones de nn pueblo feliz; el pueblo español ha 
dejado hace tiempo de aclam ar, y ya no sabe y ya 
no puede más que gemir, como un niño moribun­
do, ó rugir, como una fiera desesperada.

¡Ah ilustre princesa! Dejad que dias antes de 
vuestra llegada os pintemos con cuatro mal traza­
dos rasgos la situación del pueblo en cuyo nombre 
se dió la corona á vuestro esposo; dejad que unos 
españoles oscuros, tan distantes de esas regiones 
infectas quese llaman regiones oficiales como pró.xi- 
mos á  la esfera verdaderam ente tenebrosa en que 
hoy se agita el pueblo de Pelayo, os digan la ver­
dad de lo que aquí sucede para  que ol desengaño 
cruel no envenene vuestro noble y piadoso co ­
razón.

Y lo que aquí sucede es horrible, señora nues­
tra . Por más que tengáis idea de las desgracias de 
un pueblo y de las iniquidades de un Gobierno, 
por lo que habéis visto en el pueblo y en el Go­
bierno italianos; por más que ya sepáis cómo un 
pueblo católico y dócil llega á ser presa do aven­
tureros sin conciencia y sin honra y subyugado por 
la ley brutal de la fuerza con escarnio del derecho 
y de lacaballerosidad, aun os han de causar asom­
bro la triste esclavitud en que nuestro pueblo vive 
y la holgura de que gozan los malvados.

Aquí, señora, los crímenes políticos ya no en ­
tran en cuenta. Los hombres que rompen sus ju ra ­
mentos y olvidan mercedes recibidas; los militares 
que venden su espada y por la conspiración abren 
camino á su fortuna, son héroes para el vulgo p a ­
triotero, eminencias para sus amigos y allegados, 
y personas respetables para muchos que se tienen 
por hombres de bien, por hombros decentes, y á 
quienes ni el crimen indigna, ni la verdadera v ir­
tud atrae.

Aquí, señora, vereis diariamente en los periódi­
cos una crónica espantosa de asesinatos y latroci­
nios, unos que la justicia castiga, otros que burlan 
con admirable, con inverosímil facilidad la acción 
de la justicia.

Aquí oiréis hablar de puntos negros, que han 
llegado á ser tantos que quien primeramente los 
delató desde las alturas del poder ha concluido 
por mirarlos sin miedo y por no dejar pariente ni 
amigo sin su parte aiicuota del bolin del p resu ­
puesto.

Aquí vereis una sombra de institución monár­
quica cuyo úüico objeto es servir de pantalla á 
los monopolizadores del mando y de la riqueza del 
país, que se dicen responsables ante la nación y 
todavía no han respondido ni responderán legal­
mente denlas escandalosas infracciones de ley cou
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qiift han insultado el decoro y la conciencia de es- 
le jiueblo sin ventura.

Aquí vereis un ministerio y unas Córtes cuyas 
decisiones serán inútiles si antes no reciben el 
visto bueno de un club  ridiculo é ignorante, lla­
mado Tertulia progresista.

Vereis que ette  club dispondrá, como dueño a b ­
soluto, da los destinos de vuestro palacio, y tendrá 
la pretensión de que llenéis el vacío que la G ran­
deza española ha dejado en derredor del trono de 
San Fernando, con la pequenez de gentes de ambos 
sexos que ni sabrán hablaros el lenguaje corriente 
en los rógios salones.

¿Sois creyente? ¿Sois piadosa? ¡Ah! cuánto ha­
béis de sufrir al ver la grosera impiedad de los rep ­
tiles que os adulen!

¿Sois discreta? ¡Ahí ¡qué tormento el de vuestra 
discreción al estrellarse contra la estupidez de vues­
tros nuevos y democráticos cortesanos!

¿Teneis propósito de hacer bien? ¿Sois capaz 
de curar con vuestras propias manos las heridas de 
las víctimas de nuestras discordias? Pues cuidad de 
que no excite la compasión de vuestro ánimo gene­
roso algún infeliz magullado por la noble institución 
que hizo correr la sangre de A zcárraga, que llenó 
de luto las ciudades de Calahorra, Ilaro  y G alata- 
ynd, que lia horrorizado á Palencia y á Ubeda y 
acaba de indignar á todos los hombres honrados de 
Valls.

¡Cuidad, señora! No confundáis vuestros lamen­
tos cou los lamentos de las madres y las viudas y 
los hijos que maldicen de los derechos individuales. 
Se os dará permiso para condenar enérgicamente 
la falta más leve de un adversario político; no po­
dréis, sin incurrir en la excomunión de la Tertulia 
progresista, ni m ostrar disgusto por los crímenes 
más horribles que se cometan al grito de ¡viva la 
libertad! ó de ¡viva Amadeo F!

Y notadlo, señora: ol nombre de vuestro amado 
esposo, que de nada es responsable porque en nada 
interviene, ni para bien ni para mal, según la Cons­
titución del Estado, ese nombro que os es tan caro, 
lo arrastran  por el suelo los que se llaman sus de­
fensores y lo invocan de m anera que quede gra­
bado con caractóres de fuego en el corazón de 
sus adversarios. ¡Quó defensores, los defensores de 
vuestro esposo!

Va veis, ilii.stre princesa, la agradable perspec- 
liva de vuestra existencia en el trono de Isabel la 
Católica. V' esto es solo algo de lo mucho que vos 
misma tendréis ocasión de advertir.

Pedid ú Dios que os dé paciencia, y cuando 
eclisis da ménos la serenidad de vuestros pasados 
tlias, vos, que teneis fe, ofreced a! cielo las am ar­
guras presentes á cambio de la salvación de los sé- 
res que más améis en la tierra.

HISTORIA DE UN ARDID.

Se tra ta  de la inocente falsificación de unos 
cuantos telegram as, falsificación que tiene lugar el 
dia 7 de .Marzo, ó lo que es lo mismo, la víspera 
de las elecciones.

Por supuesto que, como luego resultará de la 
relación que varaos a hacer, el Gobierno, sí, seño­
res, el Gobierno, aunque era el que de la falsifica­
ción iba á sacar gran provecho, ha sido engañado 
lo mismo que el partido carlista, á quien la falsifi­
cación perjudicaba.

A las cuatro de la tarde de ayer recibió el señor 
conde de Canga Arguelles un despacho telegráfico 
que, copiado á ia letra, decia asi:

(lUiarritz, 7 (\ 30).— Recibido 3 26.— Conde Canga 
Arguelles.—B arquillo .—M adrid.— Abandónense elec­
ciones; re tírense  candidaturas; com uníquelo  inm e­
d iatam ente  provincias; todas obliganm e salir ahora 
m i s m o . — Antonio Aparisi y  Guijarro.»

Comunicado á las 3 .40 del 7 Marzo.
Como el hilo de la tela era muy burdo, desde 

luego advirtió el S r. Canga Arguelles lo que se 
trataba, y aunque se dispuso á  averiguar la au­
tenticidad de tan estupendo cuanto inverosímil te­
legrama, no queriendo privar á su autor de la res­
puesta que convenia, dictó é hizo espedir por el te­
légrafo la siguiente:

«Aparisi y  G uijarro.— Biarritz.— Com prendido te­
legram a. .Aviso provincias para que no reparen  en 
sacrificios y  voten con tra  am adeistas.—Canga .Ar­
g u e lle s .»

Da la entrevista celebrada con el señor jefe de 
servicio de telégrafos, resultó que el telegrama del 
S r. Aparisi babia sido efectivamente trasmitido 
desde San Sebastian , á donde habia sido comuni­
cado desde Biarritz.

Era de suponer dada esta prim era falsificación, 
que el señor conde do Canga Arguelles comi>rendió 
inmediataniente, no ya solo por la sustancia del par­
te, sino porque sabia q- e S r. Aparisi no estaba 
en Biarritz, y que en ningún caso este habia de sus­
cribirlo con su nombre y sus dos apellidos, e ra  de 
suponer, decimos, que tras de aquella primera fal­
sificación probablemente se habrian cometido al­
gunas otra?, lodas cuantas fueran necesarias para 
conseguir el objeto que su autor ó autores se ha­
bian propuesto sin duda.

Volvió el S r. Canga Arguelles á su casa, y en 
ella, bajo ei sobre de olro telégram a, se encontró 
con una carta  del auxiliar de telégrafos, en la que 
le remilia F7 talones de otros tantos despachos que 
poi su órden se habian trasmitido, advirtiéndole, 
que habiendo tenido quo abonar dos reales y cin­
cuenta céntimos para el correo que debia llevar el 
telégrama dirigido á A lbocacer, por no haber en 
aquel punto estación, podia abonárseles cuando 
gustara.

Esta carta para el S r. Canga Arguelles fué el 
hilo por donde más lardo iba á sacar el ovillo; ó 
de otro modo, los que, falsificando su nombre, ¡ra­
bian pagado los teiégramas puestos á diez y siete 
provincias de E spaña, por 2 rs. y 50 cónts. se ex­
pusieron á ver malogrado su trabajo.

Inmediatamente volvió el S r. Canga Arguelles á 
la dirección de telégrafos, y allí adquirió el pleno 
convencimiento del ardid  que se habia puesto en 
práctica para obtener, por medio de una falsifica­
ción escanda.osa, que el Gobierno se viese libre 
boy en las urnas de los carlistas, decididos á  d is­
putarle el triunfo, al cual fia, para desdicha de Es­
paña, ol mantenimiento de una situación que el 
m alaventurado general Prim pretendió coronar con 
un principe saboyano.

Buscó el señor conde de Canga Arguelles á sn 
compañero y digno amigo el S r. V inader, y d es­
pués do una breve conferencia, celebrada coa el 
S r. D. Cándido Nocedal, se dispusieron á ejecu­
ta r  el plan convenido con la premura que el caso 
exigía.

Lo primero que hicieron fué intentar ver al se ­
ñor ministro de ia Gobernación; pero no lo consi - 
guieron, porque ni este ni el subsecretario, S r. Ro­
mero Rol).edo, estaban aquella hora, las nueve de 
la noche, en su departam ento. Bajaron á las ofi­
cinas |dei telégrafo, y alli pidieron los telegramas 
que á nombre del señor conde da Canga A rgue­
lles se habian comunicado á provincias. E ran e s ­
tos, según queda dicho, diez y siete, y en sustan­
cia decían asi;

«Sr. D. (los presidentes ó secretarios Ue nuestras 
Junta.®).— De órden superio r abandónense eleccio­
nes, com uniqúense inm ediatam ente  á los d istritos. 
— Canga Argüelles.»

Este texto sufrió alteración en los dos telegra­
mas dirigidos á Sagunto y á Albocácer, en los cua­
les se advertía que los Sres. Aparisi y Canga -Vr- 
gUelles retiraban su candidatura.

Después de conferenciar con el jefe de servicio 
y con el segundo jefe de telégrafos, y de haber ob­
tenido la seguridad do que serian trasmitidos los 
despachos que se enviaran anunciando la falsifica­
ción, se redactaron estos bajo la fórmula siguiente: 

«Sr. D.. —Todo telegrama puesto á nombre mío 
ó de la Junta desde el dia 4 á las seis de la tarde, es 
apócrifo.—Canga Argüelles.»

Personado en la dirección de telégrafos el señor 
juez de la Universidad, el S r. Franco Alonso, á 
instancias del S r. V inader, que por medio de un 
oficio suscrito por el conde de Canga A rguelles, le 
enteró del delito de falsificación cometido y de la 
urgente necesidad de prevenir sus efectos, adop­
tando las medidas oportunas, celebraron una con­
ferencia con el señor director de comunicaciones y 
el segundo jefe de telégrafos, y en ella estos jefes 
superiores manifestaron lo extraño del caso, igno­
rado por el director, según dijo, hasta hacia poco 
tiempo, y lo dispuestos que estaban á concurrir 
por su parte á reparar el mal causado con tan evi­
dente falsificación. Se dió órden para que no se 
trasm itiera ningún parle qne personalmente no lle­
vase el señor conde de Canga Arguelles, y trasla­
dándose al juzgado de guardia el señor juez, con 
una eficacia que no seríamos justos si no elogiáse­
mos como se merece, principió á  instruir las dili­
gencias del sumario.

A ia una de la noche, los Sres. Canga A rgue­
lles y V inader exponían ante el señor ministro de 
la Gobernación lo que pasaba, y el S r. Sagasta, 
como antes lo habia hecho el S r. Romero Roble­
do, mostró el mayor asombro, declarando el senti­
miento que tenían al haber sido víctimas también 
del ignorado y atrevido falsificador.

El señor ministro no sabia que el S r. A parisi 
hubiese telegrafiado al S r. Canga Arguelles, cons­
tándole, únicamente por habérselo participado ia 
dirección de telégrafos, que aquel señor se habia 
dirigido á diez y siete provincias, mandando de ór­
den superior que los carlistas se retirasen del cam ­
po electora!, noticia que por lo grata para el señor 
ministro, se habia apresurado á m andar se tras­
mitiese inmediatamente á  lodos los gobernadores 
civiles de España, y puéslola también en conoci­
miento del Consejo de ministros, que en aquel mo­
mento iba á celebrarse; en este Consejo, según dijo 
el Sr. Sagasta, no todos sus compañeros se pres­
taron á admitir las probabilidades del suceso, y 
parece que alguno de ellos creyó que el telegrama 
supuesto dei señor conde de Canga Arguelles seria 
una fórmula convenida para  decir lo contrario de 
lo que de su texto literal resultaba.

No tuvo inconveniente el S r. Sagasta en adm i­
tir la petición quo le hacían los Sres. Vinader y 
Canga A rguelles; y habiendo hecho llamar al se­
ñor director de Comunicaciones, le recomendó la 
urgencia en la trasmisión de los despachos que el 
S r. Canga Arguelles habia redactado, y cuyo con­
tenido dejamos arriba ya expresado.

Hasta aquí la historia de o que anoche ocurrió; 
debiendo añadir que á la hora en que escribimos 
estas lineas, se han entregado al S r. Canga A r­
guelles los recibos de los partes trasmitidos á las 
provincias de Badajoz, Falencia, Cáceres, Teruel, 
Cuenca, Valladolid, Sevilla, Segovia, Oviedo, V i­
toria, A lbacete, Segura, Avila, Murcia, Lérida, 
Castellón, Salam anca, Sagunto, Toledo, C iudad- 
Real, B úrgos, Z um árraga, Valencia, G ranada, 
León, Huelva, Alicante, Alcoy, Santander, Zamo­
ra , Zaragoza, Soria, Lugo, Huesca, Orihuela 
Jaén.

No queremos hacer comentarios; Fa justicia in­
terviene.

La Junta Central Católico-monárquica ha hecho 
todo cuanto su deber le exigía.

No sabemo.s, no queremos saber tampoco quién 
es el autor ó los autores de una falsificación tan 
manifiesta é incalificable.

En el epígrafe con que esta relación ha sido enca­
bezada, lo decimos; todo esto que ha pasado es un 
ardid  más, que si no hnbiese sido descubierto ano­
che, habria podido dar un resultado muy satisfac­
torio al Gobierno, ante el cual se levanta hoy, más 
vigorosa que nunca la gran comunión carlista 
asociada de lodos cuantos quieren poner término á 
los inmensos males que sufrimos, para que, ante 
lodo y sobre todo, España sea de los españoles.

Previsora la Jun ta  Central Católico-monárquica, 
advirtió por medio de los periódicos de la comu­
nión, que desde el dia i  da Marzo dejaban de co­
municarse por telégrafo con las provinciales, de 
distrito y locales; y que cuantos partes se recibie­
ran después de las seis de la tarde de aquel dia, 
deberian considerarse como apócrifos.

Pur tenerse esto presente, los telegramas falsifi­
cados no debieron producir efecto ninguno, y así 
se explica que a y e r , el conde de Canga Argüelles 
solo recibiera dos contestaciones á los telegramas 
suplantados; ano de Zaragoza, preguntando si era 
auténtico, y olro de Vitoria en el que se decia que 
recibida la órdon de abandonar las elecciones, te ­
niéndolas ganadas, se necesitaba confirmación.

Repetimos que por hoy nos abstenemos de todo 
comentario.

El Gobierno nada gana, y si el ardid  se tramó 
en su provecho, paréceuos que al fin se ha conver­
tido en daño suvo.

CUESTIO N  Q UE NO DEBE SERLO .

Las consecuencias de no considerar válido para 
los efectos civiles el matrimonio celebrado como 
Dios manda y iio como manda el G obierno, em­
piezan á llamar la atención de los revolucionarios. 
Ellos, al d a r la  ley de matrimonio civil, no pensa­
ron más que en combatir el catolicismo y minar en 
sus fundamentos la familia cristiana, y lioy porque 
sus anti-católicas disposiciones pueden afectar al 
Tesoro, caen en la cuenta de que han establecido 
un absurdo; con lo cual, por otra parte, demues­
tran que el dinero les importa y les mueve más 
que la moral y los derechos de la Iglesia.

Ha sido sometida estos dias á la resolución del 
Consejo de Estado, una que los ministeriales lla­
man cuestión g rav e , y que para nosotros es por 
demás sencida, con arreglo á la ley de matrimo­
nio civil. Una señora pensionista en concepto de 
viuda de un funcionario público, ba contraído se­
gundo matrimonio religioso, pero no civil, y pide

que se le pague ia pensión, toda vez que el m atri­
monio religioso no surte por sí solo efectos legales.

¿Hay aquí cuestión alguna, ni pequeña ni g ran ­
de? ¿Qué ha de hacer el Consejo de Estado, sino 
declarar que esa ¿eñora pide con justicia su pen­
sión? La ley e.s terminante: los que viven en con­
cubinato, unidos solo por el juez m unicipal, esos 
son casados á ios ojos de la ley: los que contraen 
matrimonio religioso solamente, no quedan casados 
y la ley no les concede derecho alguno en este con­
cepto. Por la misma razón no puede privarles de 
ninguno que tuvieran, anterior al matrimonio.

La señora da que se tra ta  disfrutaba viudedad: 
se ha casado ante la iglesia; es decir, permanece 
viuda para  la ley. ¿Hay ni sombra de derecho p a ­
ra privarla de su viudedad? Hace perfectamente 
en pedirla, y deben hacerlo lo mismo cuantas se 
hallen en sn caso. Da hoy más, y mientras subsista 
la monstruosa ley de matrimonio civil, harán muy 
bien en casarse las solteras ó viudas que no quie­
ran perm anecer en este estado, y que por no per­
der la pensión no se casaban. Hoy no se les puede 
privar de su pensión aunque se casen canónicamen­
te, como tampoco adquieren derechos á ella.

Supongamos que uoa señora se casa canónica­
mente con un funcionario público y enviuda. Ni 
ella ni sus hijos pueden pedir pensión, y si la pi­
dieren, á  buen seguro que la ley y las autoridades 
les d ir ía n : yo no os reconozco derecho alguno, 
porque la persona en cuyo nombre los reclamáis 
no estaba casada.»

Es indudable que así sucedería, como la ley 
misma dice y como tienen cuidado de repetir to­
dos los dias los ministeriales, recomendando el ma­
trimonio civil. Por consecuencia lógica , natural, 
incontrastable de esto, el Gobierno no tiene más 
remedio que seguir pagando la pensión á una via­
da ó huérfana ¡que se case canónicam ente, y 
proclamarlo a s i : «Pago pensión á una casada, 
porque está viuda; pago pensión de soltería á una 
casada.»

E l Imparcial conoce que esto es lo único lógico 
y procedente, y lo con iesa con atenuantes, di­
ciendo que en estos casos hay una cuestiou legal 
y  otra moral. Nos repugna hacernos cargo de la 
argumentación del Imparcial, que llama concubi­
nato religioso al matrimonio; pero oigamos lo que 
dice acerca del caso referido:

«A primera vista parécenos que la señora está en 
su derecho optando por vivir en concubinato reli­
gioso, y porque sus hijos sean naturales y no legití- 
raos, á cambio det disfrute de la pensión. Pero como 
quiera que el principio á que obedece la ley que 
concede derechos pasivos & las viudas de los em­
pleados en ciertas condiciones, se funda on c id e s - 
amparo en que estas quedan y en la conveniencia 
de mantener cou cierto decoro á las esposas de fun­
cionarios que han prestado servicios al Estado, p u e ­
de sostenerse que desde el momento en que la viuda 
tiene el amparo de una persona que atiende á su 
subsistencia y deja de represenlar la personalidad 
do su primer marido para pertenecer á otro hombre, 
pierde todo derecho á la pensión , toda vez que ha 
cesado de ser digna de las consideraciones que la 
ley le guardaba solo por .su fidelidad á la memoria 
del funcionario público (|ue dejó de existir, y que 
se considera perpetuada en su viuda é hijos.»

Toda esta argumentación cae por su base. El 
Im parcial mismo dice que la señora «vive on con­
cubinato religioso, y los hijos que tenga no serán 
legítimos; de donde se sigue que si ei marido se­
gundo de esa señora fuese funcionario público, ni 
ella ni sus hijos tendrian derecho á pensión por 
este matrimonio. í.o qne no da derechos, no los 
quita, ó como dice el adagio vulgar; el que esté á  
las duras cslé á las maduras.

En conclusión; no puede privarse de pensión ú 
ninguna persona, porque haya contraído matrimo­
nio canónico, á no ser que, como es de justicia, se 
declare que este surte efectos civiles.

E rto es lo justo y lo conveniente, de no hacerse 
así, siempre habrá conflictos, dudas y cuestiones.

Según La Correspondencia, pasan de tres mil 
los electores de Madrid que no podrán votar en las 
presentes elecciones por no haber reclamado la cé­
dula á tiempo.

Agréguese á este número el de los electores 
que habiéndola pedido no la lian alcanzado, y de 
fijo que ha de resultar bastante mermado el sufra­
gio universal.

Sobre este asunto dice La Opinión Nacional:
«Un verdadero jubileo  parecía hoy la casa-ay u n ­

tam iento, visitada sin cesar por cen tenares de veci­
nos de la población, que iban á reclam ar su cédula 
talonaria para poder tom ar parle  en la elección. Por 
supuesto que no todos los que subían aquellas esca­
leras han tenido la suerte  de bajar provistos de su 
respectiva cédula; m uy al contrario , m uchos de los 
reclam antes descendían tristes, y  desesperados a l­
gunos, porque á pesar de tener al corrien te  su  pa­
drón  y  de llevar su  cédula de vecindad, no han po­
dido obtener la talonaria para  votar, sin tnás rodeos 
que  por no encontrarse en el ayun tam ien to ; á no 
ser que el m inistro  de la Gobernación, ó el goberna­
dor de la provincia, conozcan alguna o tra que no.s- 
otros ignoram os.»

En cambio dice La Igualdad  que no se adm i­
tirán protestas sobre la edad en los militares an­
tes ni después de la votación, y que á los soldados 
que manifestaban cierta repugnancia en ir á las 
urnas se les ha dicho que su deber es obedecer las 
órdenes superiores.

Si estos hechos son c ie rto s , ¿quieren decirnos 
los periódicos ministeriales á quó viene ese miedo 
cerval que fingen á la coalición? Con arm as de tan 
mala ley la derrota material es imposible.

Por si esto no fuera bastan te , pregunta E l 
Pueblo:

«¿Será cierto  que por el gobierno de la provincia 
de Madrid so ha pasado á todos los em pleados do sus 
dependencias una atenta  com unicación eu que se 
les pide suscriban  un  acta do adhesión á los candi­
datos ininisteriaies, si en ello no tienen in co n v e - 
n iento alguno?»

El mismo periódico aconseja á sus amigos que 
no se amilanen y que en vez de perder el tiempo 
en lamentaciones estériles, lo aprovechen eu poner 
en juego  los medios de defensa que la ley les con­
cede. E l consejo nos parece inmejorable, solo que 
la ley, tratándose de ministros que han quebranta­
do la Constitución todo el tiempo que les ha dado la 
gana, se parece mucho á la famosa carabina de 
Ambrosio.

Decíamos ayer que en Tarazona habia sido v i­
llanamente asesinado un Sacerdote, primera vícti­
ma de la presento lucha electoral.

La segunda no se ha hecho esperar muchas ho­
ras, y es también carlista. A ;erca de este crimen 
escriba La Igualdad:

«En Bonicarló ha sido asesinado uu vecino hon­
rado ó influyeiilo porque era elector de oposición, y 
por consiguiente adversario  de la cand idatu ra  de un 
situacionero.

Ya saben nuestros lectores que  el asesinato está  á 
la órden del dia, y que los candidatos italianisim os  
se proponen hacer las elecciones á sangre y  fuego, 
últim o recurso  á que apelan para im ponerse al pais 
á trabucazos; pero esto no debe sorprendernos ni 
a rred rarnos, porque es la p rueba  m ás patente  de la

im potencia y dcl Je.scrédito de la siluaciou, am ena­
zada de una m u erte  próxim a y  desastrosa.

Hemos dicho que la victima ha sido un carlista, 
porque así se supo anteayer en Madrid por despa­
cho telegráfico.

Pero estos dias prometen ser tan fecundos en ase­
sinatos, que habrá seguramente para lodos.

Y á propósito, un periódico de Zaragoza anun­
cia ya el tercero, que recayó en la persona de don 
Ramón Caraluche, republicano de Sos.

Sin perjuicio de continuar mañana ó acaso hoy 
á última hora esta terrible y vergonzosa enum e­
ración, consolémonos y tomemos aliento, consi­
derando quo según dice un diario ministerial, e s ­
tos sucesos no son nuevos desgraciadamente en 
las luchas electorales. Y si esta consideración no 
bastara para dar ánimo á ciertas almas pusilá­
nimes, no olviden, por consejo del mismo periódico, 
que la libertad tiene ciertos inconvenientes, aun­
que á decir verdad no es fácil olvidar lo que esta­
mos viendo todos los dias.

Advertimos que el periódico que asi habla no es 
La Nación ni El Im parcial, ni siquiera La Ib e­
ria , es El Debate que emplea en hablarnos del ase­
sinato de Bru el tiempo que podia haber empleado 
en explicarnos por qué desde la revolución acá 
quedan impunes crímenes horribles perpetrados en 
las calles de Madrid y á la luz del dia algunos de 
ellos. Con razón dico La Epoca «que la vida hu 
mana, por razón de la inseguridad, vale hoy mé­
nos que hace tres años; ó lo que es lo mismo, que 
lejos de progresar la civilización, de la cual es sín­
toma seguro la mayor dulzura de costumbres, he­
mos marchado en ese período de tiempo hácia la 
barbárie.»

¿Y cómo es posible que otra cosa suceda, si, 
como dice el mismo periódico, los partidos revolu­
cionarios son los primeros á proclamar ideas de 
violencia, á cantar el trágala en vez de emplear 
los razonamientos, á predicar ideas subversivas, á 
contraer las peores alianzas, á favorecer la im pu­
nidad escandalosa en cambio de conseguir pasajera 
popularidad?

No ha sido un republicano solo el asesinado en 
S os; han sido dos y ambos o i e m a d o s  después de 
muertos según dicen á La Igualdad  en la siguien­
te ca rta  de aquella villa:

«Sos, 4 (le Marzo de 1871.—Sr. D......— Mi q u eri­
do amigo: En m edio del dolor más profundo y de la 
m ayor ind ignación , participo á Vd. que ay er han 
sido bárbaram en te  asesinados, en tre  Castillo y Liie- 
sia, nuestro  com ún amigo D. Ramón C analuche, 
presiden te  del com ité republicano de este d istrito , 
y s u h e r m m o ,  que volvían de reco rre r los pueblos 
det d istrito , por ocho ó diez hom bres que estaban 
apostados esperándolos , y después de asesinarlos los 
infam es asesinos, los quem aron, m uriendo tam bién 
el caballo.

Figúrese Vd. cómo estará esta familia y este p u e ­
blo; todos estam os horrorizados, y apénas tengo á n i­
mo para trazar estos renglones, dándole tan  ho rri­
ble noticia.

Los asesinos, ya piiedeV d.fig iirar.se los quo se­
rán  , porque .sabían que Ramón andaba recorriendo 
los pueblos para que  no saliera el d ipu tado  del Go­
bierno.»

El periódico republicano propone, en vista de 
estos y otros asesinatos, la formación de un centro 
donde se reúnan las noticias y pruebas do los c rí­
menes que se cometan por causa ó con ocasión de 
las elecciones, para pedir en su dia la responsabi­
lidad á quien corresponda.

Nunca se ha hablado más ni se lia hecho ménos 
en materias do responsabilidad que en los tiempos 
que alcanzamos. Esto se irá, por supuesto; pero 
pierda cuidado La Igualdad, que las personas in ­
fluyentes en la situación se m archarán también á 
comer descansadamente en el extranjero los aho r­
ros que para entonces tengan hechos. Así ha 
lasado siempre, y asi sucederá en lo sucesivo. So- 
0 en los tiempos en que era desconocida en las 

leyes la moderna responsabilidad ministerial, se 
exigía por los tribunales do justicia, únicos que tie­
nen derecho á castigar al delincuente.

Los carlistas de Tortosa han tomado el buen 
acuerdo de cerrar el casino de aquella ciudad, ín­
terin permanezca en ella Escoda y Canela.

Entre tanto, continúan presos en las cárceles de 
Valls cerca de doscientos carlistas. Hé aquí un par 
de sinapismos que sentiría indudablemente la situa­
ción á no ser ya cadáver.

Según escriben de Tortosa á El Tarraconense, 
el candidato ministerial se ha agarrado á los faldo­
nes de la levita del gobernador militar y no le suel­
ta ni para recorrer los pueblos del distrito. De esto 
á echar mano de un cañón Krupp hay poca distan­
cia, y el S r. D. Benito Ferré, por la muestra, es 
más aficionado á las arm as que á la toga en asun ­
tos electorales. En cuanto á cédalas algunos to rio - 
sinos tenían la esperanza de recibirlas la víspera 
de las elecciones.

Y sigue la enumeración de abusos electorales. 
Dice La Regeneración:
«Las que  suceden en la provincia de Burgos son 

ex traord inarias y en alto grado escandalosas.
No hay  medio alguno que no em picea los amigos 

del Gobierno para influ ir en contra de los c an d id a - 
tos de oposicion y la influencia es algo m is  que 
moral.

Un juez  de p rim era  instancia llam a, por ejem plo, 
á lo.s jueces m unicipales, á sus secretarios y  a lcal­
des y  les m anda con am enazas vo tar al candidato 
m inisterial.

Un cacique de otro pueblo predica en Trcviño, en 
térm inos groseros: y  pide que se vendan los m ontes 
del pueblo si no votan á Rivero

En otras partes los guardas se convierten  en p a r ti­
darios de la porra , y asustan , y  am enazan y  hacen 
todo género de coacciones.

En f in , y  esto es histórico, dias pasados un  peatón 
quo iba á llevar manifiestos de la ju n ta  carlista  del 
d istrito  de M iranda de Ebro, cuyo presidente don 
Pedro Saenz de Cortázar, es digno de los m ayores 
elogios por su ce lo , fué asaltado p o r tie s  lib»raíotes, 
que rew olver en  m ano, le qu itaron  los papeles y 
circu lares que llevaba, se los quem aron dioiéndole 
que lo.mismo harían  con su am o (el presidente de la 
ju n ta ) , y  por fin le robaron la pequeila can tidad  que 
llevaba para sus gastos.

Continúa La Esperanza:
«En un  pueblo de la provincia de León u n  liberal 

situacionero, después de apalear á un  carlis ta , puso 
sobre el pecho de otro los piés de la yegüa que mon­
taba, acción honrada y generosa, liberal y progresis­
ta , que tiene postrado en el lecho al agredido, cuya 
vida corre  gravísim o riesgo.

En un pueblo cercano al en que esto aconteció, 
dos bravos liberales, tam bién  siluacioneros, espera­
ron é u n  carlista  en un sitio retirado, y  después de 
golpearle, le asestaron un  navajazo á  traición.» 

Prosigue E l Eco de España:
«El día 4 no habian aun  em pezado á rep artirse  las 

cédulas electorales, por lo cual las oposiciones no 
podrian tom ar parte  en la lucha.»

A ñade La Política en carta  que le escriben de 
Córdoba:

«El gobernador de C órdoba, Sr. A lau, no perdona

m edio para com batir la cand idatu ra  del m arqués de 
la Vega de .Armijo. Parece que el 28 de Febrero re ­
unió á los jefes m ilitares y civiles para decirles que. 
siendo el m arqués de franca y  decidida oposicion al 
Gobierno, los llam aba para que  votaran  en contra 
de su cand idatu ra . Unos dias después, se dice que 
llamó á 13 d é lo s  principales republicanos propo­
niéndoles se pusieran  de acuerdo para votar las m e­
sas en contra del m arqués, lo cual no podemos creer; 
y por ú ltim o, por parte telegráfico se ha hecho ven ir 
inm ediatam ente  á M adrid al b rigad ier Grases , co­
m andante general do aquella provincia, entregando 
antes el m ando al brigadier Hidalgo, que casualm en­
te tiene, según se dice y nosotros ignoram os, igua­
les ideas politicas que el Gobierno, y está nom brado 
segundo  cabo de las provincias Vascongadas. »

Y en la necesidad de dar alguna vez fin á este 
asunto , termina La Opinión Nacional:

«Esta tarde  se ha p u e stee n  los sitios de costum ­
bre un  bando del Sr. Rojo Arias, gobernador de la 
provincia, relativo á elecciones, que m añana in se r­
tarem os. E ntre  tan to , y  después de haberlo leído 
una y  o tra  vez, no podemos dejar de censurarlo  se- 
verís im am ente , por que cada uno de sus conceptos es 
una flagrante prueba de presión desatentada que so 
piensa e je rcer sobre el cuerpo electoral.

Si así se procede desenm ascaradam cnte en Ma­
drid , donde por un lado con tam os recursos cuen ta  
el Gobierno, y por otro son tan  poderosos los m edios 
de vigilancia que las oposiciones tienen á su  disposi­
ción, por estar en Madrid sus centros y  sus órganos 
en la p rensa, considérese lo que sucederá en las pe­
queñas localidades donde tan  fácil es abogar la voz 
de los oposicionistas.»

En boca de un periódico ministerial no dejan 
de tener im portancia las confesiones siguientes:

«Las ú ltim as noticias electorales dan á en ten d er 
que los candidatos m oderados que luchan  con m ás 
fuerza son tos Sres. Castro (D. Alejandro), Belda (don 
M artin), Mon, conde de Toreno, m arqués de C asta- 
ñaga, Alvarez (D. Fernando) y Esléban Gollantes (don 
Agustin), que  es en tre  todos el que tiene más proba­
bilidades.

Como m ontpensieristas sostienen con em peño sus 
cand idatu ras los señores m arqueses de la Vega de 
Armijo y Campo Sagrado, y  los Sres. Mendez Vigo, 
Suarez Inclán, Barca, Mantilla y  Romero O rtiz. Por 
el Sr. Nocedal traba jan  sus amigos y la coalición en 
A stúrias y en Vizcaya. Los carlistas, representados 
en una  gran parte  por escritores políticos y  por dig­
nidades eclesiásticas, luchan  en casi lodas las pro­
vincias, siendo m uy afortunados si en  36 ó -40 dis­
trito s logran victoria.»

El mismo periódico teme que en los distritos del 
Hospital, de la Latina y del Congreso pierda el 
Gobierno las elecciones y triunfen en el primero y 
segundo dos republicanos y en el tercero nuestro 
amigo el señor marqués de Gramosa.

Pero mejor dato que las noticias del diario ini- 
nisterial para juzgar del resultado de ias eleccio­
nes es sin duda la multitud y variedad de ardides 
que ciertos amigos de la situación emplean contra 
las oposiciones. Ese es hoy por hoy el dato más 
seguro para calcular el miedo de que se hallan 
poseídos los presupuestívoros.

Olro periódico. El Tiempo, escribe el siguiente 
párrafo sobre conjeturas oficiales respecto líel r e ­
saltado de las elecciones próximas:

«En el m inisterio  de la Gobernación se echaban 
ayer noche á ú ltim a hora las galanas cuen tas si­
guientes, como resultado probable de  las elecciones 
que  m añana em piezan.

V endrán, pues, al próxim o Congreso, según la in s­
p iración profética de los Sres. Sagasta y Romero Ro­
bledo:

Progresistas............................................. 160
U nionistas..................................................90
M ontpensieristas............................... 8
M oderados........................................... 8
D em ócratas................................................ 18
Republicanos.............................................36
Carlistas..................................................43

Pronto saldremos de dudas.

E l Gobierno ha tenido la ra ra  habilidad de con­
vertir poco ménos que en un personaje popular y 
temible al duque de Montpensier, que acaso era el 
revolucionario que ménos simpatías tenia eu E s­
paña. Esla torpeza dei ministerio puede coslarle 
cara  á la situación, porque en todas partes, y más 
en nuestra p á tr ia , tiene adelantado mucho para 
cualquier empresa aquel que se vé injustamente 
perseguido y representa el papel de víctima. Agré­
guese á esto que D. Antonio de Orleans es victima 
de sus mayores amigos, y que lodo el mundo cali­
fica de ingratitud insigne la conducta dei general 
Serrano para con su antiguo protector, y no podrá 
ménos de convenirse en que ni el más astuto reac­
cionario pudo aconsejar al duque de la Torre cosa 
que más daño hiciera á la situación.

El duque de Montpensier salió anteayer de S e­
villa, llegó anteanoche á A lcázar de San Juan y 
siguió su camino á Valencia. Tanto al dejar su 
residencia como en las poblaciones del tránsito, 
D. Antonio de Orleans ha recibido muestras de 
consideración á que no estaba acostumbrado, y 
sus periódicos vienen llenos de noticias relativas á 
este viaje, que prueban sobro todo la impopulari­
dad del Gobierno. Trasladarem os algunas ai P en­
s a m i e n t o  para que nuestros lectores formen idea 
exacta de la torpeza ministerial.

«.Ayer por la m añana salió de Sevilla para su  d e s­
tie rro  en Mahon el señor duque de M ontpensier.

Su despedida, según las varias carias que hemos 
recibido, ha dejado profunda im presión en los hab i- 
b itan tcs de aquella  capital.

.Acudieron desde bien tem prano á la estación y 
estuv ieron  en el anden al lado del d uque  basta la 
partida  del tren , el capital general de A ndalucía, 
S r. M ackenna, el alcalde prim ero constitucional, el 
secretario  dcl gobierno civil en nom bre del gober­
nador civil y  del suyo propio, los hom bres m ás im ­
portantes de la banca de Sevilla, m uchas personas 
notables de todos los partidos é infinito núm ero de 
hom bres del pueblo.

La duquesa de M ontpensier tam bién  se hallaba al 
lado de su ilu stre  esposo, á quien acom pañó hasta la 
estación de Córdoba.

A la hora fijada ocuparon los d uques el cocbe brcC 
colocado el últim o del tren , en com pañía de varias 
personas de su  am istad  y  serv idum bre , que tam bién 
quisieron acom pañarlos hasta  Córdoba.

En el m om ento de p a r tir  el tren  se oyeron infini­
tos vivas á ios duques de M ontpensier, d la honra de 
E spaña  y  ó los padres de los pobres. Esto últim» 
g rito  fué repelido  por las clases populares hasta qu® 
el tren  se perdió de vista.

— Hoy por la m añana ha llegado á M adrid el di­
recto r general do Cabaíleria Sr. Milans del Boschi 
que  salió ay er de Sevilla en el m ism o tren  que e' 
duque M ontpensier. El podrá inform ar al Gobiern» 
de lo que ha sido la entusiasta  despedida que  todoe 
los partidoo, incluso el republicano, han  hecho e® 
Sevilla al duque de M ontpensier.

— En el m ismo tren  que  el duque do Monlpcnsi®’'' 
m archaron  anoche á  Valencia el distinguido orado* 
republicano Sr. Castelar y  el ten iente general cond^ 
de Puñonrostro , que , como es sabido, m archa tam­
bién á las Baleares, por no haber querido  presta 
ju ram en to  al rey.

— En San Fernando  se ha presentado á  últim a h ^  
ra  la cand idatu ra  del duque  de M ontpensier enfrm*
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te de la del Sr. Topete, que  no tenia m ás d istrito  
que este, y  á qu ien  se coloca en un  duro  trance.»

Es di.̂ DO de notarse que El Debate, olvidando 
sus antiguas afecciones, aconseja aunque tímida­
mente á los electoras de San F ernando , que no 
abandonen á Topete por Montpensiur. ¡Poder del 
ministerialismo!

Todos los periódicos convienen en que las p ró ­
ximas Córtes han de tener gran importancia para 
el porvenir de la situación y de los partidos polí­
ticos de E spaña, y  aunque nosotros no somos com­
pletamente de ese parecer, porque la historia en- 
L ñ a  que las mayorías y minorías parlam entarias 
no resuelven ninguna cuestión consignamos, sm 
embargo, la opinión de los demás periódicos, que 
nos merece cuando ménos respeto.

i a  Epoca no comprende, a pesar de todo, por 
qué unas Córtes ordinarias han de prolongar el 
período constituyente, poniéndolo todo en cuestión, 
cuando debian dedicarse solo á establecer definiti­
vamente el imperio de la ley, y ó crear una sitúa-
cion normal. . .

Pues nosotros, que sm considerar asunto de vi­
da ó muerte el resultado de las elecciones próxi­
mas entendemos que legalmente podrán hacer las 
Córtes muchas y muy graves cosas, aunque real­
mente no las hagan porque la ley es un mito en 
Iv'.paña, vamos á decir á  La Epoca  quién es el 
culpable de que el período constituyente no se cier­
re jam ás, y por consecuencia, de que las Córtes 
próximas sean poco más ó ménos como las p a ­
sadas.

El culpable es la Constitución del Estado, uno 
de cuyos artículos da derecho á  las Córtes ordina­
rias para pedir la reforma de aquella, y por con­
siguiente la destitución del monarca, mediante con­
vocatoria de un Congreso Constituyente.

No estas, sino todas ias Córtes ordinarias que 
se reúnan, mientras la Constitución esté vigente, 
podrán poner en tela de juicio la existencia de to ­
do lo actual, desde lo más alto hasta lo más bajo, 
cosa que no debe causar asombro á quien sepa que 
la instabilidad es la esencia de las instituciones de­
mocráticas y liberales.

O es ó no el pueblo soberano: ó es ó no ley la 
ley del progreso. ¿Es soberano el pueblo? Pues en­
tonces nadie se nasme de que ejerza la soberanía 
cuando y como e plazca, deshaciendo hoy lo que 
ayer hizo. ¿E s ley la ley del progreso? Pues nada 
más natural que en su m archa vertiginosa arrastre  
instituciones que un dia creyó útiles y ai siguiente 
embarazosas.

Es preciso vivir al dia, al minuto, y las institu­
ciones modernas tienen que acomodarse á esa con­
dición de instabilidad que caracteriza á este ilus­
trado siglo de los Parlamentos y de los saca-muelas.

La Correspondencia se toma la molestia , bien 
excusada por c ie r to , de desm entir la noticia que 
dió El Eco del Progreso de que iban á ser some­
tidos á la acción de la justicia los militares con- 
culoadores de la Constitución democrática. La 
Correspondencia funda su negativa en que los se­
ñores fiscales no han denunciado esas infraccio - 
nes, esos abusos. Lo que debiera demostrar el dia­
rio noticiero es que esos abusos no han existido. 
Pero como esto no es posible, como el crimen po ­
lítico se ha ejecutado á la vista de todos los e sp a ­
ñoles, resulta que hemos llegado á tal degradación 
que la ley solo obliga á los déb iles, mientras que 
los fuertes hacen de ella público escarnio.

Esta es la moralidad de ia revolución.

Si los hechos que cuenta La Correspondencia 
Vascongada en el párrafo siguiente son ciertos, 
no hay palabras bastante duras en el Diccionario 
de la lengua para calificar la conducta de la p e r­
sona ó personas responsables de semejantes a tro - 
lellos. Eso seria ya jugar con los tribunales, y con 
os bienes y con la libertad y  con la vida de los 

ciudadanos, y habria que emigramar de un país 
donde por espacio de siete meses se consiente la 
conculcación de las leyes y el desprecio de uno de 
los derechos más sagrados de que en toda sociedad 
culta gozan los ciudadanos.

Si esos hechos son ciertos, si según dictámen 
del Consejo Supremo de guerra la mayor parta de 
los proceJimientos militares han sido ilegales, nu­
los y arbitrarios, ¿por qué el Gobierno no se 
apresura á sacar de presidio á esa multitud de ca r­
listas que entraron en ellos ilegal y arbitrariam en­
te? ¿Con qué derecho los retiene? ¿Acaso basta que 
sean carlistas para hacer con ellos lo que nadie se 
atreve á hacer con la persona más malvada de la 
tierra?

Pronto, pronto, restablézcase el imperio de la 
ley, ceda la fuerza bruta ante la razón, y el capri­
cho ante la equidad; vayan á sus casas esas victi­
mas de la más despreciable y vergonzosa de todas 
las tiranías, y ocupen su puesto en presidio, prévio 
juicio, aquellos que por malicia, ignorancia, ó pa­
sión política, se han rebajado hasta el punto de 
condenar á infinidad de personas en virtud de pro­
cesos ilegales, nulos y arbitrarios.

Justicia, y justicia pronto es lo único que pedi­
mos; por eso alzamos la voz para exigirla en nom­
bre de las leyes divinas y humanas, si los hechos 
que narra  La Correspondencia son efectivamente 
ciertos.

Véase ahora el importantísimo párrafo de este 
¡leriódico b ilba ino :

«La causa d é lo s  d iputados generales de Vizcaya 
no filó term inada  por aprobación dcl sobreseim iento 
que pedia el fi.scal , sino por declararse el juzgado 
de g u erra  incom petente, después que babia conoci­
do en ella seis m eses consecutivos y obtenido del 
juez de p rim era  instancia  de Bilbao y  de la au d ien ­
cia del territo rio  que reconocieran la com petencia 
del consejo de guerra . Este fenómeno m onstruoso, 
desconocido en los anales del foro, se e x p lica , con 
flue el Consejo Suprem o de G uerra, lia dado un in - 
•urroe severisim o y  razonado y legal al señor m in is- 
‘fo de la G uerra, dem ostrando que la m ayor parle 
d® los procedim ientos m ilitares de este d istrito  con-

® los carlistas,, eran  ilegales, nulos y a rb itrario s 
porque carecían de com petencia los consejos de 
guerra perm anentes para conocer en ellos, porque 
di los hechos que  se perseguían procedían de fu e r­
zas m ilitares arm adas, ni de m ilicianos nacionales, 
ni de carlistas que  h icieran  resistencia con arm as á 
las tropas. En su  consecuencia, lo,a infelices carlis­
tas que pueblan las cárceles y  presidios á conse­
cuencia de procedim ientos m ilitares, sufren in ju s­
tam ente y  deben se r puestos inm ediatam ente  en li­
bertad.»

Iláblase de la separación del S r. Allende S ala-
zar, y 
no es

cion en aquel distrito, á  donde no hace mucho 
tiempo fué á p reparar el terreno, no damos crédito 
á la especie de que el S r. G architorena se retira , 
antes bien creemos que ni esto es cierto, ni la 
elección del S r. Ballestero es tan segura como La 
Correspondencia, ó el autor del suelto, supone.

¿Se quiere una prueba convincente de los te­
mores que abriga el subsecretario do U ltram ar por 
graciosa protección de Iluiz Zorrilla? Pues la mis­
ma Correspondencia nos la dá al decir, en otro 
suelto, que han llegado dos Compañías del regi­
miento de Tarifa á Galatayud, procedentes de Za­
ragoza.

En las elecciones parciales del año pasado, el 
hermano polilico del S r. Ballestero, D. Juan F ra n ­
cisco Mochales, actual tesorero de D. Amadeo, 
pidió también y obtuvo que fuerzas militares de in­
fantería y caballería acudiesen en auxilio del su ­
fragio universal, que iba á convertirse en naufragio 
para el consabido Mochales. Y las fuerzas acudie­
ron , y con ellas en Galatayud algunos amigos del 
candidato ministerial, individuos de la milicia ciu­
dadana, cometieron aquellas escandalosas tropelías, 
aquellos asesinatos infames que horrorizaron á to­
dos los españoles honrados. Aun así, perdió la 
elección el hermano político del S r. Ballestero.

¿Le sucederá ahora una cosa parecida al sub­
secretario de U ltram ar? Por de pronto, ya se vé 
que ha pedido fuerzas á Zaragoza, como el S r. Mo­
chales ias pidió hace un año. El objeto de esta pe­
tición le ignoramos; pero si es para que las tropas 
presencien escenas parecidas á las de Marzo de 
1870 , caiga gota á gota la sangre que se derrame 
sobre la frente de ios culpables.

Hace tiempo que un periódico. La República 
Ibérica, nos parece, denunció escandalosos abusos 
cometidos en los montes de la provincia de H ues­
ca. Esos abusos continúan, y La Revista Forestal 
dá cuenta de la tala de los montes de Loarre y de 
los de A yerbe.

¡Dejad algo para  nuestros hijos, señores revolu­
cionarios!

Dias pasados dijimos que uno de los brigadieres 
dimisionarios era 1). Victoriano Ameller. Pero hoy, 
mejor informados por La Correspondencia, tene­
mos que rectificar la no lic ia , pues el brigadier 
Ameller, según parece, va á ser ascendido á m a­
riscal de campo, y nombrado subsecretario del mi­
nisterio de la G uerra. De esta manera habrá paz, 
y la Tertulia progresista estará satisfecha de S er­
rano.

E n cuanto al ejército, su satisfacción no debe de 
ser mucha, á juzgar por ias siguientes líneas de un 
periódico liberal:

«Los nuevos nom bram ientos ile brigadieres que 
hoy trae  la Gaceta, han causado el m ayor desagrado 
en la clase de jefes, que juzgan excesiva la prodiga­
lidad del m inistro  de la G uerra, sin duda porque no 
recuerdan  lo liberal que en este asunto  de gracias 
fue siem pre el general Serrano, que hizo brigadier al 
com andante u . Ju an  Prim  de una sola p lum ada, y 
de o tra  m ariscal de cam po y  condo do Reus, regalán­
dole adem ás su  faja, sin duda porque todavía le pa­
reció que se quedaba corto en la m erced. Verdad es 
que enionccs era el duque de la Torre m in istro  u n i­
versal de doña Isabel de Borbon, y  hoy no es más 
que  m iu islro  de la G uerra de D. Am adeode Saboya.»

Entre La Iberia  y E l Debate, ámbos periódicos 
ministeriales, se ha entablado una polémica edifi­
cante acerca de si Topete es más que Beranger ó 
Beranger más que Topete. Aunque para nosotros 
uno y otro son m énos, no podemos resistir á la 
tentación de copiar unas líneas del Debate, 
en que , á pesar de todo su ministerialismo, 
m aitiala al señor Beranger, como no lo m altrata­
ra  el periódico da más decidida oposición. H a­
biendo dicho La Iberia  que el actual ministro de 
M arina estuvo con Topete en Gádiz el dia de lades- 
honra de España, le contesta E l Debate:

«Lo cual no negaremos nosotros, aunque no sea 
m ás que por ev ita r polém icas prolijas; pero si e s ­
tas hazañas—que sin duda le parecen famosas al 
a u to r dcl suelto, por ser las p rim eras y  las únicas 
en  que  anduvo su  héroe— existen, ni nadie las cele­
bra , ni nadie las conm em ora, ni nadie se acuerda  de 
e llas.

Por los dem ás, ya  sabemos que esa persona, como 
La Iberia dice, no siente envidia por nada ni nadie, 
á ménos que por tal se tenga el dolor acerbo que de­
bia causarle  ve r á unos cuantos m arinos cubrirse  de 
gloria en el Callao, m ien tras esa persona paseaba 
tran q u ilam en te  en Lóndres.

Tam bién este es un  m érito  que no tiene que en v i­
d iar á nadie.»

No hay dia en que La Iberia  y El Debate, no 
califiquen de monstruosa la coalición de las opo­
siciones, y sin embargo , El Debate y La Ib e ­
ria , representan dos de las fracciones coligadas 
en el ministerio. Se conoce que la revolución ha 
sido fecunda en monstruosidades.

parece que es ya cosa acordada. Pero esto 
todo lo que exige la justicia.

La Correspondencia de anoche nos dá la noti­
cia de que el S r. B. Mariano Ballestero, actual 
subsecretario de U ltram ar tiene asegurada su 
elección por el distrito de Galatayud, y que proba­
blemente su contrincante el republicano S r. G a r- 
chitorena retirará  su candidatura.
„  Nosotros que sabemos muy bien todo lo que el 
o r. Ballestero ha trabajado por as'igurar su elec-

No debe extrañarnos que habiendo quien se 
valga del puñal ó del trabuco para dar la diputa­
ción á un candidato, haya quien emplee otros a r­
dides, por villanos que sean, para conseguir el 
mismo objeto Ya ayer dábamos cuenta de la cir­
cular apócrifa que desde Madrid se habia enviado 
á provincias declarando rota la coalición por los 
federales de primera talla.

También ayer mismo el señor conde de Ganga 
Arguelles recibió según decimos en otra parte un 
telégrama de Biarritz con la firma del S r. Aparisi 
y Guijarro, mandando que se retirasen todas las 
candidaturas carlistas. Como el Sr. Canga Argue­
lles sabia que el S r. Aparisi no estaba en Biarritz, 
se presentó en ia oficina de telégrafos para  adqui­
rir algunos pormenores del parte, y alli supo que á 
nombre suyo se habian dirigido otros telegramas en 
iguales términos á varios puntos donde más seguro 
es el triunfo da ios candidatos carlistas.

La verdad es que se necesita un valor á toda 
prueba y un estómago de bronce para luchar con­
tra  políticos que de estos medios se valen para sa ­
car diputados. Los asesinatos horrorizan, pero es­
tos otros medios dan asco. ¡Y ese es todo ei cari­
ño que los liberales tienen al Gobierno parlam en­
tario! ¡Guánta degradación y cuánta farsa!

E l Euscalduna de Bilbao da la voz de a lerta  á 
los carlistas, porque corre por aquella población el 
rn m o rd eq u e  se tra ta  de dar vivas á Gárlos V il y 
alarm ar á los ciudadanos pacíficos con nn amago 
de motin fingido, á fin de encausar á los electores 
carlistas y  ganar por medio de este ardid de guer­
ra  unas elecciones que el mismo Gobierno consi­
dera perdidas.

¡Hasta las Provincias Vascongadas han de ser 
teatro de las atrocidades patrioteras!

¿No es esto capaz de apurar la paciencia de 
un Job? ____________________

E l mismo periódico bilbaino publica una co r­
respondencia de Madrid en la c u a l, hablando de 
ias dimisiones de algunos brigadieres y de la ac ti­
tud del ejército, al cual todos los partidos y el Go­

bierno mismo pugnan por a traerse, se leen estas 
lineas ray a  gravedad no es preciso encarecer ;

«De aqu í el que  se oiga hab lar <te exploraciones 
habiliiiosas en ciertos regim ientos y de prom esas de 
noches y d ias como la de San Daniel, en que  los gol­
pes abunden  y las responsabilidades sean nulas. No 
doy im portancia á estos riim urcs m ás de la que en 
si tienen. Los consigno y  el tiem po llegarii á desva­
necerlo! ó á  confirm arlos.»

No extrañam os, antes nos parece naturalisimo 
que no !e parezca bien el manifiesto de nuestro 
amigo el S r. Tamayo al Pueblo, que ignora toda­
vía que Santo Domingo de la Galzada nada tiene 
que ver con Búrgos, sino con Logroño, á cuya pro­
vincia pertenece

Ya ha sufrido una nueva alteración el itinerario 
del viaje de doña Maria Victoria.

Da lü que puede responderse es de que esta se­
ñora no emprenderá el camino ínterin el Gobierno 
no esté seguro del fruto que den sus trabajos e lec­
torales. Hoy por hoy se dice que el mártes de la 
semana que viene hará su entrada en Madrid la 
princesa de la Gisterna.

E n d ias de  elecciones es m uy conveniente la r e ­
producción de las siguientes líneas quo escriben  de 
M adrid á  La Correspondencia Vascongada: 

«Ustede.s habrían  imaginado que después de de­
cirse en un  decreto que la dirección del patrim onio 
quedaba su p rim id a , esta órden habria tenido cu m ­
plim iento. Nada de eso: q u ita r  la pitanza á un  b iir -  
grave de la situación es cosa g ra v e , y aunque Abas- 
cal no es santo de ta devoción de Ruiz Zorrilla, no 
era  cosa de d isgustar á La Iberia, y Abascal sigue 
al frente de u n a  comisión liq u id a d o ra , con sus
50,000 reates de sueldo, burlándose de los puntos 
negros denunciados por su correligionario y  antiguo 
amigo, y  m ás seguro de ven ir á las próxim as Córles 
q ue  el m ism ísim o Sagasta.»

Desgraciadamente no es cierto, como dice hoy 
El Im p a rc ia l, que el S r. Gardona sea el único 
predicador que haya sido interrumpido al hablar á 
ios fieles desde el púlpito. También los Sres. Ron- 
gier, Sánchez Grande, Pastor, Sánchez Barrios, 
Tornos, Santa M aria, y otros, han tenido que pre­
senciar de la gloriosa acá espectáculos tan poco 
edificantes. Y no se acuse á los oradores sagrados, 
pues ni el público es el encargado de adm inistrar 
justicia, ni los tribunales han podido encontrar cu l­
pabilidad alguna eu las causas formadas contra ios 
Sres. Pastor y Gordona.

CARTA DE FRANCIA.
7 de M arzo.

La cuestión do la traslación del Gobierno y la 
Asamblea á París va tomando grandes proporcio­
nes. Hasta los periódicos extranjeros hablan) de 
ella, y el Times es de opinión que la Asamblea 
por lo ménos deberia establecerse definitivamente 
iuera de la capital. En Francia los pareceres e s­
tán muy divididos, y do todas partes se dirigen pe­
ticiones para que la representación nacional no 
vaya á P a rís , sino que .se instale en una ciudad 
del centro de Francia. El mismo M. Tniers vacila, 
cuando ayer se le creia en sentido contrario. S e ­
gún dicen los periódicos que más se han significa­
do en contra de la capital, poderosas consideracio­
nes han puesto á Paris fuera de concurso, y la dis­
cusión no versa ahora sino acerca de la elección 
de olra ciudad. Se asegura que M. Thiers prefiere 
á Versalles, al paso que otros ministros proponen 
á San  Germán, á donde podria ir la Asamblea en 
poco tiempo, y cuando más con una suspensión de 
las sesiones que no puede pasar de ocho dias. E l 
palacio de San Germán, que es muy vasto, seria 
el edificio destinado para las sesiones.

La Frunce, y por lo general la mayor parte de 
los periódicos parisienses que se han trasladado á 
Burdeos provisionalmente, y que por lo tanto, e s ­
tán fuera de su centro y tienen que sostener dos 
casas, abogan resneltamenle y como macho calor 
por la vuelta á París, y esto influye más de lo que 
parece en Francia.

Mucho se habla hoy, y con razón, contra el em ­
perador por haber declarado la guerra á Prusia 
sin conocimiento de causa y por nn interés p u ra ­
mente dinástico; pero se olvida que la prensa pa­
risiense, por un interés egoisla y casi, casi sórdi­
do, fué cómplice de esta falta ó de este crimen. 
En efecto, los periódicos— me refiero principal- 
menlo á los noticieros— impulsaron al emperador 
á la g u e rra , se declararon ardientes partidarios de 
ella, exaltaron los ánimos, sacaron de guias ia 
cuestión, consideraron la paz como una deshonra 
para Francia. Y todo, ¿por qué? Por vender algu­
nos miles de ejemplares más, por tener que dar á 
cada momento noticias de sensación, por multipli­
ca r sus ediciones diarias, on una palabra, por h a ­
cerse ricos en poco tiempo. R ecordarán Vds. que 
esos periódicos mandaron corresponsales á todas 
partes, los cuales querian tener á su disposición telé­
grafos, correos, todo, sirviendo con su intemperancia 
en dar noticias , con su celo en el cumplimiento de 
su encargo y con sus pretensiones ridiculas de puro 
exageradas, sirviendo, repito, de involuntarios es­
pías á los prusianos y de estorbo al ejército fran ­
cés: pues bien, el ministro de la Guerra quiso mo­
derar este afan de dar noticias que solo aprovecha­
ban al enemigo, y la prensa callejera parisiense y 
aun algunos poriódicos que presumían de graves y 
formales clamaron contra las disposiciones del ge­
neral Lebceuf, solo porque hacia inútiles los gastos 
efectuados para las correspondencias y disminuía 
el interés de la lectura, y por consiguiente, la ven­
ta de ejemplares.

Estos precedentes hacen muy sospechosas las 
razones alegadas por los periódicos parisienses á 
que arriba aludo, al paso que la prensa de provin­
cias, queda libre do esta sospecha, pues los perió­
dicos de Burdeos no abogan por su ciudad, ni los de 
Tolosa por la suya, sino que se contentan con que 
la Asamblea no vuelva á París sin determinar á 
dónde ha de trasladarse. El único periódico que se 
pronuncia por Burdeos es D  Union, que aunque 
parisiense es católico y legitimista. E n algo han de 
distinguirse los partidos que tienen por base la R e­
ligión y el derecho.

«Las contradicciones acerca del estado interior 
de París, dice La Province, campeón de la des- 
capitalizacion de aquella c iudad , nos recnerdan 
las contradicciones sobre la unión del ejército de 
Mac-Mahon con ol de Bazaine. Ei mismo dram a, 
la misma comedia. Los amigos del Gobierno decían 
á fines de Agosto; «La unión está hecha. La gene­
rala Ganrobert ha recibido una carta  del general, 
y ha ido á echarse en brazos de la generala B a­
zaine.» Por su parte el general Palikao anunciaba 
que los noticias eran tan favorables, que no las pu­
blicaba por no hacernos llorar de júbilo.

Si entonces re hubiese dicho la verdad, acaso se 
hubiera salvado la dinastía y evitado una gran 
parte de las calamidades que han venido después. 
Lo mismo sucede con París. Giertos amigos det

Gobierno, elevan su voz hasta las nubes, diciendo; 
«París, esa heroica y maravillosa ciudad, se m an­
tiene en una calma admirable: la agitación ha ce­
sado por completo, y solo se espera la vuelta del 
Gobierno y la .\saiiibiea para aturdirlos con sus 
aclamaciones y cubrirlos de flores.»

Pero si esto es cierto, ¿qué son entonces los des­
pachos del general Vinoy comunicados el sábado á 
la Asamblea? ¿Qué son ¡as proclamas de las au to­
ridades de París en qne se dice que «los guardias 
nacionales arm ados, obedeciendo á  un comité cen­
tral anónimo, se apoderaron de gran número de 
armas y municiones?»

«Asistir impasible, dicen esas proclamas, á un 
cobarde atentado contra un hombre harto débil 
para defenderse, es hacerse cómplice de un acto 
criminal.» El asesinato de un agente de la autori­
dad ante millares de parisienses, nos ilustra acerca 
de sn estóica impasibilidad.

Hó aqui la carniceida á donde se quiere llevar 
la Asamblea nacional. Es cierto que lodos los pe­
riódicos revolucionarios palmetean, seguros de que 
les basta una sola jornada para arro jar Asamblea 
y Gobierno por la ventana.

Entre tanto, el Gobierno sigue mandando tropas 
á Paris. Esto indica la situación real de aquella 
ciudad, situación grave por extremo. ¡ Y cómo 
puede dejar de serlo!

Hay en París 450,000 Guardias nacionales a r ­
mados y municionados; nadie trabaja, y ia pobla­
ción de seis meses acá, está liabituada á vivir en 
las calles y á costa del E rario público; desde el 4 
de Setiem bre, todas las sociedades secretas so han 
organizado y disponen absolutamente de la m ayo­
ría de la población.

Desafiamos á que se nos pruebe que no es esta 
la situación real de París. Esto no obstante, ma­
chos periódicos y personas afirman lo contrario. 
Hablan como hablaba el general Palikao; en prove­
cho únicamente de la política que representao, por­
que cuentan con la población de París para hacer 
triunfar esa política.

La cuestio.T del estado de Paris entraña una 
cuestión política, y por eso los unos dicen blanco y 
los otros negro. Pero en esta confusión resulta co­
mo indudable que la población parisiense está a r ­
mada, desacostumbrada al trabajo, indiferente ú 
hostil á  todo Gobierno, y que el general Vinoy ha 
tenido que prescindir de hacer respetar el órden 
en una gran parte de la ciudad, entregada á si mis­
ma y á las proclamas de M. Picard y á los despa­
chos de Julio Simón. Es indudable que con tales 
condiciones, la Asamblea nacional no tiene liber­
tad de acción, y que la mayoría tendrá que iucli- 
nar la frente, como desde 1789 á 1799, ante la 
población anárquica de París, á ménos que no 1 e- 
gue á domarla por la fuerza.

Aliora bien: ¿está seguro el Gobierno de vencer 
la resistencia de París? Y si está seguro de vencer­
la, ¿cómo ignora que una victoria en las calles de 
Paris nunca ha sido decisiva?

«A Paris, prosigue La Province, no se la doma 
en las calles, sino desde fuera ocupando las líneas 
de ferro carriles, las principales carreteras, el 
Sena y el Mame. Gon 80,000 hombres París re 
veria obligado á obedecer al punto la voluntad de 
Francia. Mas para eso la primera condición es sus­
traer al Gobierno de toda sorpresa. La guerra de 
barricadas ha concluido; el espectáculo de la guer­
ra civil es el más deplorable de todos, y nosotros 
guardamos la sangre de nuestros soldados para algo 
más que para derram arla en las calles de París. 
Dejemos á este entregado á sí mismo. París será 
indomable é invencible si el Gobierno se establece 
en su seno y quiere hacerle en trar en razón por la 
metralla y el fusil. E s la situación de la re s tau ra ­
ción, del Gobierno de Julio, de la república de 
1848 y del imperio. París los ha gastado todos, y 
todos los ha destruido. Pero en qnince dias París 
tendrá que obedecer si el Gobierno no es la prez 
de la victoria, y si el ejército en lugar de tom ar 
barricadas le corta los caminos que le ponen en 
comunicación con Francia. E sta tiene cinco mil 
millones que pagar, inmensas llagas que cicatrizar 
y fronteras que restablecer. S i Paris es un obs­
táculo, hay que domar á Paris »

Todo esto está que ni de perlas; pero , dado que 
Mr. Thiers tenga voluntad de hacerlo, ¿tiene la 
fuerza suficiente? Su Gobierno es provisional y 
está compuesto de republicanos, orleanistas y legi­
timistas; es un ministerio de conciliación, débil 
por no representar un principio fijo y débil por la 
diversidad de elementos que lo componen. Antes 
de pensar en París, ¿no convendría pensar en el 
Gobierno definitivo de Francia que no puede ser 
otro, si ha de tener esto carácter, que el de la res­
tauración del derecho?

E scriben  de Juen á un periódico que, según todas 
las probabilidades y sin d istinción de m atices polí­
ticos, será alli votado por la capital en las próxim as 
elecciones para  diputados á Córtes nuestro  amigo el 
lim o. Sr. D. Antolin Monescillo, Obispo de aquella 
diócesis, cuyas evangélicas v irtudes le hacen acree­
dor á toda suerte  de reconocim iento y altas conside­
raciones.

Dice un  periódico de V alladolid , con referencia á 
persona que le m erece crédito , que  el Sr. Gallostra 
co n tinuaría  en aquella  provincia después de las 
elecciones, «pero de M adrid, añade, nos escriben to 
con trario  y aún nos afirm an que tom ara asiento en 
el Congreso.»

Hoy no hemos recibido el correo  de Valencia. No 
sabem os si, como se ha dicho, es debida esta  falta á 
un descarrilam iento .

Ha sido preso eu  Oviedo y se halla incom unicado 
el Sr. González Alegre, d irector de un periódico re ­
publicano de aquella c iudad. El Sr. Alegre era  el 
candidato republicano por Oviedo, único de oposi­
ción al candidato m in isteria l.

Los periódicos de Málaga publican la alocución 
que el ayuntam ien to  in terino  de Málaga ha  dirigido 
á sus conciudadanos, en que m anifiesta que  sus in ­
dividuos han  aceptado tan dificil cargo en las actúa 
les c ircunstanc ias , cum pliendo con el deber de bue­
nos c iudadanos.

En Valladolid sucede to que en todas partes res­
pecto del reparto  de cédulas electorales. En prueba 
de ello véase lo que  dice El Norte de Castilla:

«Son tantas las quejas que se oyen sobre la falta 
de cédulas electorales, que bien se puede asegurar 
que el sufragio va dejando de ser un iversal, puesto 
que  la m ayor parte  de los electores se ven privados 
del derecho de e l^ i r .  Antes con los m oderados se 
rectificaban las lis tas, dando lugar á reclam acio­
nes, que se escuchaban y  se resolvían; los pro­
gresistas h an  corlado por lo sano, y  para no malgas­
ta r  el tiem po, ni au n  reclam aciones escuchan.»

P K R E « n i ; % A C i o \

A N U ESTRA  SEÑO RA  DE BASTOGNE.

Da Voix des Luxem bourg  publica una larga y 
entusiasta relación de la gran peregrinación que

hubo el 21 de Febrero al santuario de Nuestra 
Señora de Bastogne ([.uxeinlmrgo belga). A pesar 
Je l mal estado de los caminos y de la nieve, todos 
los pueblos de la comarca, en número de cuaren­
ta, acudieron llenos de fervor á pedir á la Virgen 
la libertad del l'onlifice que tanto la ha glorifica­
do. El número de peregrinos se evalúa en más de 
diez mil, y era hermoso ver á los aldeanos, hom­
bres, mujeres y niños, venir, con sus Párrocos y 
banderas á la cabeza, cantando y rezando por 
aquellos campos y calles.

La solemnidad religiosa fué magnífica, y  la igle­
sia estaba decorada interior y exteriormente con 
banderas, escudos y gallardetes. Las comuniones 
innumerables, las procesiones concurridísimas y el 
entusiasmo por Pío IX  indecible.

El Luxemburgo, dice el periódico que hemos c i­
tado, se ha mostrado digno de su fé. La peregri­
nación de Bastogne puede figurar brillantemente 
al lado de las grandiosas de Hall y B ruselas, da 
W alconrt y de Huy.

No tenemos noticias del resultado de las elec­
ciones para el primer parlamento aleman, que ha­
brán empezado el 3 del corriente. Los católicos 
mostraban gran animación y ene i^ la , y habian 
preparado muy bien sus trabajos en Posen , en 
Breslaw , en Steltin y en  otras importantes pobla­
ciones. A nte todo piden el restablecimiento del po­
der temporal del Papa. «Si los ultramontanos (léa­
se católicos), alcanzan buen éxito en las eleccio­
nes, y tienen grandes probabilidades de ello, im- 
pnlsarán al Gobierno á interveniren favor del Pon­
tífice.»

Asi escriben de Berlín al Journal de Geneve.

Dice una c a r ta  de L y o n :
«Hoy puedo afirm ar con certeza que  se han en ta ­

blado form alm ente negociaciones p ara  la fusión de 
las dos ram as de la familia real de B orbon, pero .se 
guarda el m ás absoluto sigilo sobre este im portan te  
asun to  »

En una correspondencia de Florencia que p u ­
blica el Diario de Barcelona, leemos lo siguiente:

«La Cámara de los diputados con tinuará  m añana 
sus deliberaciones, que du ra rán  toda la C uaresm a; 
pero después de Páscua será im posible hacer v en ir 
á los represen tan tes á  Florencia. Probablem ente r e ­
anudarán  sus tareas por el m es de Noviem bre en 
Roma. Es preciso, pues, en los tre in ta  y  tantos dias 
que restan  arreg lar tas cosas m ás im portan tes, y a n ­
te lodo la ley  de las garan tías y de las relaciones del 
Estado con la Iglesia.

El Sr. Lanza está em peñado en e llo , pero el Papa 
liabrá salido de Roma cuando haya term inado  la d is­
cusión. Ha reconocido la república  francesa, y  no 
pudiendo refugiarse en Gaeta como en 1849, se re ­
tira rá  á Córcega; asi se ha anunciado  en una  de esas 
Cartas Vaticanas public.adas por un  periódico de 
F lo rencia .......

Según u n  telégram a de C onstantinopla, la P uerta , 
en v ista  de la actitu d  am enazadora del Gobiernu ita ­
liano respecto de Túnez, ha dirigido una  nota d ip lo ­
m ática á todas las grandes potencias en la cual acu ­
sa á  la Italia de haber provocado un  conflicto con 
prem editación y por m otivos fútiles y de abrigar 
intenciones de conquista . El Gobierno tunec ino  se 
declara pronto á ab rir  una inform ación para fijar la 
indem nización correspondiente; pero nuestro  cónsul 
q u iere  garantías, y  pide que  en lo sucesivo ninguno 
de los árabes empleado.» en el establecim iento  de los 
Gdeidas pueda ser preso por las autoridades tunec i­
nas, sin que se le dé prévio aviso, para  que los Jefes 
de este establecim iento no puedan mas verse  sin 
personal el dia m énos pensado.

Como el general Hussein no tiene en Florencia tos 
poderes necesarios ha obtenido un  plazo de algunos 
días que le p e rm itirá  en terarse  de las intenciones 
definitivas del Bey. Podemos añad ir que  algunas 
personas llegadas hoy m ism o de Túnez dicen que  se 
in triga  m ucho en el Bardo y  que  se excita  ol Bey á 
la resistencia.»

Dice un  periódico de Burdeos;

«Restablecidas las com unicaciones telegráficas, 
recibim os una en que se anuncia  que  algunos b a ta ­
llones de G uardia nacional se han a trincherado  en 
tos barrios de Belleville la Villette y  el fa iib o n rg -d u - 
Tem ple. El general Vinoy tiene sus tropas en  masa 
al rededor del Louvre: se han hecho intim aciones 
ó los revolto.sos para que se d isuelvan; si no lo h a ­
cen serán atacados.

La m ayoría d é la  población está indignada con una 
conducta  que  hace odiosa la cap ital al resto de la 
Francia.»

Escriben de Burdeos:
«En m edio de las calam idades que  han tenido que 

su frir  los pueblos inm ediatos á París, hay  la fortuna 
de que la antigua fábrica de porcelana de Sevres ha 
quedado ilesa.

— Han sido conducidos á la isla de Santa Marga­
rita  los autores de las pertu rbaciones ú ltim am en te  
ocurridas en Niza. Cerca de 200 de estos revoltosos 
lian sido em barcados á bordo del Magenta y condu­
cidos á Tolon.»

OLTIMA HORA.

TELEGRA M A S.
(De la ^l^encía Fabra.)

RECIBIOOS Á L.AS SKIS DE LA TARDE.

B r u s e l .vs ,  6 . — La Independencia Belga anuncia  
que  los soldados franceses in ternados en Bélgica se­
rán  conducidos grátis por el fe rro -carril á la fronte­
ra  les dias 9 y  10 de Marzo.

M a r s e l l a , 7 .—Han empezado las econom ías. La 
m ayor parte  de la escuadra del M editerráneo será 
desarm ada.

El v ice-alm iran te  Ju rien  de la Graviere conserva­
rá solo tres buques acorazados y dos avisos.

Se ha recibido la órden de desarm ar las caño­
neras.

La artillería  de plaza vuelve á los arsenales.
Una escuadra de trasporte  está  d ispuesta para lle­

var 10,000 hom bres á  Argelia.

BOLSA DE HOY.

jperpétua al 3 por 100, p u b licad o , 26 -40 , 
4o, 40 y 3o; pequeños, 26-40 , 45 y  70; á  plazo,
2 6 -4o y 40 fin cor. fir.

R enta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­
do , 30-80 y 31-00.

Billetes hipotecarios det Banco de España , 2.* sé - 
r ie , p u b licado , 97-30.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 ín te ­
res anual, publicado, 74-60 y  50 ; á plazo, ,74-60 fin 
cor. vol.

Obras públicas det.®  do Ju lio  de 1856, de 2,000 rs 
p u b lic a d o , 53-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2 000 
reales, publicado, 49-80 y  55.

Acciones del Banco de España , no publicado,
151-00 d.
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La Correspondencia hace las siguientes rectifica­
ciones á una noiicia que  publicó ayer y  reproilugi- 
mos nosotros.

Dice asi el diario noticiero;
«,\1 (lar ayer la noticia referente á los precios se­

ñalados por la visita eclesiástica para las cerem onias 
fúnebres, se com etió un e rro r que im porta rectificar. 
D igim osqiie por las velaciones de cadáveres se sa - 
lisfarán (iO r.s. por la p rim era  hora, debiendo decir 
por las prim eras ve in ticua tro  horas, y 40 por cada 
uno de los dias siguientes; y  los 16 reales que se exi­
gen por la conducción del cadáver no es al cem ente­
rio , sino al depósito de la iglesia. La d iferenciaos 
bastante notable para  que hagamos esta aclaración.»

Según vemos en un  periódico de Valladolid, á la 
guarnición de aquella  capital se la recom ienda con 
eficacia la cand idatu ra  del Sr. Lagunero y  no se d rja  
do hacer lo m ism o con los retirados.

«A estos, añade , l e s  vendría  m ejor una  paga que 
u n  candidato; pero tendrán  lo segundo y  no lograrán 
lo prim ero.»

Leemos en un periódico de Avila:
«liem os oido que el señor duque de Veraguas se 

llam a, eu unos pueblos, candidato independien te  y  
en oíros cnlólico y  m onárquico.

El señor d uque  de Veraguas es m in iste ria l, defen­
sor y  partidario  de la situación actu a l, que es la ru i­
na del pueblo.

Ténganlo entendido los electores y no se dejen en ­
gañar con buenas palabras.

Todo lo que  apoye el Gobierno, debem os cum ba- 
lirlo los (-'pañoles.»

Las noticias quo hemos recibido ayer do la H aba­
na, por cl corroo IrasaUiiiUico, i |U o  arribó  el dom in­
go á Cádiz, .son comploUimontc favorable.» á l a  causa 
de España.

Los insurrectos cruzan  á la desbandaos los cam ­
pos, lealro do sus hazañas, en busca de auloridades 
españolas á quienes presen tarse , siendo tantos en 
núm ero los presentados, quo algunas de aquellas no 
s ib en  qué hacerse con ellos.

En cuan to  á Céspedes y Aguilera, cuyos paraderos 
se ignoran, m uchos dan por seguro que habrían  es­
capado ya de la isla, y  que el dia ménos pensado 
aparecerán en Nueva-York. .luán Clem ente Zenca, el 
amigo y plenipoleiiciario de Azcárate con tinuaba 
preso en la Cabaña, y  se cree que no será fusilado 
como en un principio se dijo.

Toda la prensa elogia la buena láclica del general 
conde de Balm aseda, á cuyo acierlo  y  actividad se 
debe sin duda a lguna, la destrucción de las huc,slcs 
insu rreclas , sin necesidad, puedo decirse, de de rra ­
m am ientos de sangre, pues casi los ha vencido en 
sus últim as trincheras acosándolos por todas partes 
al par que los llnm aha á indulto .

El rcsu lladode  las operaciones en la qu incena  que 
term inó el 16 de Febrero , publicado de oficio por el 
estado m ayor de Cuba, es el siguiente:

Bajas dcl enemigo; m uertes , .321; prisioneros, 82; 
arm as do fuego cogidas, 292; id. blancas, 140; caba­
llos, 134. Por nuestra  parle hem os tenido 7 m uertos, 
20 lieridcs y 4 contusos.

Foto en el m es de Fclirero, según datos oficiales, 
se han presentado á las autoridades más do 7,000 
insurrectos.

Ikamos traslado á los sim palizadores de Madrid, 
pues com prendem os el placer que ha de causarles 
semej.anle noticia

.No sabem os á dónde va á trasladarse  la a rlillería  
que ocupa el cu arte l del Retiro; pero según parece, 
e.ste edificio va á se r entregado inm ediatam ente  al 
m inisterio  de Hacienda para su  derribo  y enagena- 
cion del terreno , y  hasta ahora no se confirm a la no­
ticia de que iba á  destinarse para alojam iento de la 
expresada fuerza el edificio de caballerizas.

L'n periódico de Valladolid dice que an teayer c ir ­
culó en aquella ciudad la noticia de que  la autoridad 
m ilitar pensaba m andar algunas fuerzas de la guar­
nición á la inm ediata villa de Peñaficl, lo cual había 
llam ado la atención , porque la paz más com pleta re i­
na eu aquel d istrito , y solo ocurro  do particu la r que 
cl candidato de oposición, Sr. L ino , cuen ta  con una 
inm ensa m ayoría.

i

Se tra ía , .según se dice, de e levar una exposición 
á  las Córtes por el departam ento  de Cádiz, pro testan­
do enérgicam ente contra el cam bio de nom bre de la 
fragata Sagunto.

¡Si esle Gobierno está dejado de la m ano de Dios!

los radicales han  ganado en  Puerto-R ico las eleccio­
nes de diputados provinciales.

El general Baldrich logrará al fin g rita r con éxito, 
con verdadero  éxito: «¡Triunfen los principios, pe­
rezcan las colonias!»

Parece que lodo el m undo  m enos el Gobierno em ­
pieza á ver claros los nuevos peligros que por aque­
lla pa rle  am enazan á España.

Leemos en La Cocrespondencia:
«Los filibusteros eslán de enhorabuena, porque

¿Quieren saber los esquilm ados con lribuyentes á 
donde va á p a rar el im porte de los tribu tos que m u­
chas veces se les cobra á tiros y  á bayonetazos? ¿De­
sean saber los retirados de ejército , las clases pasivas 
civiles, el Clero, los m aestros de escuela, contralis- 
las de obras públicas, Iss tenedores de cupones do la 
provincia de Orense y  de algunas otras, todos los 
acreedores, en fin, del Estado, en qué se inv ierte  el 
d in ero 'q u e  la nación paga para  c u b rir  las legitim as 
atenciones del p resupuesto  votado por las Córtes? 
Pues lean las siguientes lineas que entresacam os de 
una correspondencia dirigida desde Madrid á un pe­
riódico de provincias;

Se ha asegurado que los gobernadores han recib i­
do gruesas sum as para gastos de elecciones; puesto 
el m inisterio  en este cam ino, todos los tesores de 
Creso no basáarian para satisfacer la codicia electo­
ral.»

En el pueblo de C uencabuena, donde el candidato 
carlista  en las ú ltim as elecciones obtuvo una inm en­
sa m ayoría, se ha presentado un comisionado de 
aprem io exigiendo á los vecinos que paguen en se­
guida el im pueslü personal.

Quien diga que  la gente que hoy m anda apela á 
los m edios de que se han valido oíros Gobiernos pa­
ra tr iu n fa r  en  las elecciones, m iente como u n  bella 
co y  m erece se r inscrito  en el libro verde de la pa r­
tida de la Porra.

Según e.sciihen de Tarragona son ya dos los ase­
sinatos com etidos en el d istrito  de  Torlosa desde 
las ü llim as elecciones de diputados provinciales.

Un periódico pone la siguiente contera á la noticia 
publicada por La Correspondencia, según la cual los 
amigos del Gobierno aseguran que en m uchos dis­
tritos no hay candidato m inisterial;

«En Búrgos han desem barcado 100,000 rusos, d e ­
cia u n o .— Pues si Búrgos no es puerto  de m ar, con­
testó o tro .—Ahí verá Vd., replicó el prim ero.

Ahi verá Yd. No m erece otro com entario  las segu­
ridades de los amigos del Gobierno.»

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA. 

d ec reto s.

Vengo en nom brar com andante general de la p r i­
m era  división del ejército  do Castilla la Nueva á mi 
ayudante  de cani[io el m ariscal de cam po D. R o­
m ualdo Crespo de la G uerra.

— Vengo en  nom brar mi ayudante  do cam po al 
m ariscal de cam po D. José Rosell del Piquer.

— Vengo en nom brar mi ayudan te  de cam po al 
m ariscal de cam po D. José López Domínguez.

— Vengo en nom brar segundo cabo de la capitanía 
general de .Aragón y  gobernador m ilita r de la pro­
v incia y  plaza de Zaragoza al m ariscal de Campo don 
Manuel Pavía y  Rodríguez de A lburquerque.

— Vengo en  nom brar secretario  de la inspección 
general de carabineros del reino  al b rigad ier D. José 
Merelo y  Calvo, que se halla de gobernador m ilita r 
en la provincia y plaza de Cádiz.

— Vengo en n o m b rar gobernador m ilita r de la 
provincia y  plaza de Cádiz al m ariscal de cam po don 
José de Salazar y  Real Rodríguez.

— Accediendo á los deseos del b rigadier D. Joa­
q u ín  Llavaneru y Sola, vengo en adm itirle  la d im i­
sión que, fundada en  el m al estado de su salud , me 
ha presentado del cargo de oficial de la clase de p ri­
m eros del m inisterio  de la G u erra , quedando, sa tis­
fecho do la lealtad é inteligencia con que lo ha des­
em peñado.

— Atendiendo á los servicios y c ircunstanc ias dcl 
coronel, oficial m ás antiguo do la clase de segundos 
del m inisterio  de la G uerra, D. Marcelo de A zcarra- 
ga y  Palm ero, vengo en prom overle al em pleo de 
brigad ier en la vacante producida por fallecim iento 
de ü . José Narvaez y  Bórdese y  D. Domingo Mon- 
delly  y B crnardini, y ascenso de D. José R iquel- 
iiie y Gómez; nom brándole al propio tiem po oficial 
de la clase de p rim eros del m ism o m inisterio  en 
la vacante que resulta  por salida de D. Joaquín Lla- 
vanera .

— Atendiendo á los servicios y c ircunstanc ias del

coronel, oficial m ás antiguo de la clase de terce­
ros del m inisterio  de  la G uerra, D. Ju lián  Cantero 
y Ortega, vengo en nom brarle  oficial de la clase de 
segundos del m ismo m inisterio  en la vacante que 
resulta  por ascenso de D. Marcelo de .Azcarraga.

— Vengo en nom brar oficial de la clase de terce­
ros del n iinisterio  de la G uerra al fenionle coronel 
del cuerpo de estado m ayor dcl ejército  D. Miguel 
Tuero y Madrid para ocupar la vacante que resulta 
por ascenso de D. Ju lián  Cantero.

— Atendiendo á los servicios y c ircunstanc ias del 
coronel capitán  de la com pañía de caballería de 
guardias del rey D. Rafael Carrillo y  G utiérrez, ven­
go en prom overle al em pleo de brigadier en la va­
can te  producida por fallecim iento de D. Genaro No- 
vella y Bouvier y  D. Rafael Muñoz de Vaca, y  por 
h aber sido dado de baja en el ejércilo  el de la pro­
pia clase D Tomás 0 ‘Byan y Vázquez.

—A tendiendo á los servicios y  c ircunstancias del 
coronel del regim iento infantería  de Búrgos, núm e­
ro 36, D. José G rajera y  Sánchez Gata, vengo en 
prom overle al em pleo de brigadier en la vacante 
producida por fallecim iento de D. Manuel Febrer de 
la Torre, D. Diego M iranda y Morales y D. Juan  Las- 
sala y G arcía.

— .Atendiendo á  los servicios y  circunstancias del 
coronel de ejército , teniente coronel de ingenieros, 
D. Francisco Ruiz Zorrilla y  Ruiz del Arbol, vengo 
en prom overle al empico de brigad ier en la vacante 
producida por ascenso de D. José Rosoli del P iq u er, 
D. José López Domínguez y D. M anuel Pavía y  Ro­
dríguez de A lburquerque.

— Atendiendo á los servicios del brigadier D. Luis 
P isserra y Cavanne, y  particu larm ente  á los que vie­
ne prestando hace m ás de dos años como gobernador 
m ilita r de la plaza de Ciudad-Rodrigo y segundo ca­
bo de la cap itan ía  general da Castilla la Vieja, ven­
go en concederle la gran cruz del m érito  m ilita r de 
ia designada para p rem iar servicios especiales.

— Atendiendo á los servicios y c ircunstancias del 
coronel capitán  de la com pañía de infantería de 
G uardias del Rey D. Bernardo Alem any y Perote, 
vengo en prom overle al empleo de brigadier en la 
vacante producida por falleciraieiilo de D. Pedro 
Abello y  González, D. Pedro A g u ü a ry  Jim énez y 
D. Rafael Correa y  Loy.

Dados en Palacio á seis de Marzo de mil ochocien­
tos se ten ta  y uno .—Amadeo.— El m inistro  de la 
G uerra, Francisco Serrano.

.MINISTERIO DE HACIENDA.
DECRETO.

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le corrc.sponda, á  D. Jerónim o Sánchez 
Borguclla, oficial del m inisterio  de Hacienda con la 
categoría de jefe de adm inistración de tercera  clase.

Dado en palacio á prim ero  do Marzo de mil ocho­
cientos se ten ta  y uno — Amadeo.— El m inistro  de 
Hacienda, Segism undo Moret y Prendergast.

Por decreto  fecha ü del corrien te  que publica la 
Gaceta di* hoy, se nom bra con.sejero de E ítado á don 
Santiago Diego Madrazo , como com prendido en el 
artícu lo  7.® de la ley orgánica del m ism o Con­
sejo.

Por decretos del m inisterio  de Gracia y Justicia  
se p rom ueve á la plaza de m agistrado del T ribunal 
Suiirem o á D. Luis Vázquez Mondragoo, m agistrado 
el m ás antiguo de la Audiencia de M adrid; se nom ­
bra para  esta plaza á D. Sebastian de la Fuente Al­
cázar; se jub ila  á  D. Juan  Críales de Velasco, m a­
gistrado que  ha sido de la Audiencia de Oviedo y 
electo para la Coruña , y  se traslada á l a  plaza de 
m agistrado de la Audiencia de la Coruña á D. León 
Jo ié  Serrano, m agistrado o’eclo de la de Cácere.s.

Por otro decreto del m inisterio  de Gracia y  Ju s ti­
cia se concede indu lto  de las penas pecunarias á que 
fueron sentenciados Mariano Aloy y Sánchez, Maria­
no Aloy y  Palanca, José Fenollesa y  .Tomás y  demás 
consortes, vecinos de R etcra, condenados por la 
Audiencia de Valencia en causa sobre m alversación 
de caudales.

Por decreto  de 26 de Febrero últim o, se confirm a 
la concesión otorgada á D. Ferm ín Abolla y  á  don 
Ju an  Talbavull para co n stru ir un  canal derivado dél 
rio Tajo en la provincia de Toledo.

CASOS
e n  QUE EL VILIT,\R PUEDF. SER PRIVADO DE S I' EMPLEO.

Ha S id o  aprobado por el Consejo Suprem o de la 
G uerra el fallo recaído en la causa que se formó á 
los señores m arqueses de Sotom ayor y  Arenales, y  se 
trata  de que  forme ju risp ru d en c ia .

Según la ordenanza m ilita r, solo puede im ponerse 
la pérdida do empleo por las siguientes causas:

I.® Deposición de em pleo.— Pena exclusiva (co­
mo todas las que á continuación se expresarán) al 
vocal del Consejo de guerra que contravenga á las 
form alidades que  para ei acierlo  de su juicio  y  sen­
tencia prescriben las ordenanzas.

2 ® Deposición de empleo y  prisión .— Pena por 
iiieinsion de plazas depuestas en las listas de revista, 
ó por tolerancia de este delito.

3.® Deposición de em pleo, pero sin prohibición 
expresa de que con tinúen  en cl servicio.— Pena á 
los oficiales omisos en castigar á los soldados que en 
sus conversaciones den mal ejem plo á  la subord ina­
ción y  d isciplina.

4.® Deposición de em pleo y  despedida del servi­
cio.— A los oficiales que  falten en sus declaraciones 
á la verdad del ju ram en to .

8.® Privación de em pleo.— A los vocales de los 
consejos de guerra  que por afecto, ódio, cólera ó pa- 
siofl aflojen ó agraven sus votos, ó d ism inuyan  por 
suavidad la fuerza de las leyes m ilitares.

6.® Privación de em pleo y  p risión .— A los que 
con tribuyan  á que se hagan plazas supuestas.

7.® Privación de em pleo ó m ayor castigo.—Al 
que m ande, y  en esto se le obedezca, cl uso de apre­
mios aflictivos para  obligar á los reos á que decla­
ren .

8.® Privación de em pleo, pero sin  prohibición 
expresa de que los privados con tinúen  en el se rv i­
cio.— Pena com ún al oficial por cuya falta se huyan 
los presos aprehendidos en algún tum ulto , al que no 
defienda plaza, fuerte ó puesto guarnecido, cuanto  
perm itan  sus fuerzas; al que em plee algún soldado 
(hoy relevado de ella) como criado para su personal 
servicio; y  al com andante do un cuerpo destacado 
que desam paro sin legitim o m otivo alguna tropa 
de él.

9.® Privación de empleo y destierro .— Al oficial 
á quien  se fiare reservadam ente una comisión dcl 
servicio y revelare alguna c ircunstancia  en que se 
le m ando gu ard ar secreto.

10. Privación de empleo , presidio, exclusión dcl 
servicio y  confiscación de b ienes.—  Al habilitado 
que qu iebre .

I I .  Privación de empleo y  pública degradación. 
— A los oficiales que violenten á ¡su com andante á 
ren d ir plaza, fuerte  ó puesto de su  m ando.

12. Pérdida de empleo con declaración, prévia 
degradación, de incapacidad para obtención de otro. 
— Al oficial que en cualqu iera  acción de guerra  ó 
m archando á ella abandone su  puesto délibcram en- 
te.

13. Separación del servicio, previa prisión en un 
castillo y  descuento  de una parte  de sueldo.— .\1 
capitán  que  no m aneje los intereses de su com pañía 
con la m ayor legalidad.

14. Despedida dcl servicio y  encierro por toda 
la vida en un castillo.— .Al oficial que diere uu palo 
ó bofetón á otro.

15 y  últim o. Despedida del servicio y  t r a to , con 
arreglo á las leyes del reino como testigo falso.— Al 
oficial que sobro cualqu ier asunto m ilita r d iere á sus 
superiores por escrito  ó de palabra inform e contra­
rio á  lo que  supiere.

NOTICIAS GENERALES.
Los c o m isa r lo s  de  S .  H . B r i f á n ic a , b a jo  c u ­

yos auspicios se lia de realizar en  Lóndres la série 
de exposiciones internacionales , inaugurándose el
1.®del próxim o m es do .Mayo, al in v ita r á varios 
países, y  en tre  ellos España, para que envíen , si lo 
tienen á b ien , u n a  de las bandas m ilitares m as re­
pu tadas , inv itan  igualm ente á que se designe un 
organista de probado m érito que guste tocar en el 
gran órgano que se está construyendo para el sa ­
lón real de Alberto (Rcyat A lbert-H all), con las 
condiciones que en la m ism a invitación se ex­
presan.

El organista designado por el pais respectivo y 
aceptado por la comisión inglesa deberá  tocar dos 
veces cada d ia , y  por lo m enos d u ran te  una hora ca­
da vez por espacio de una  sem ana, que  d e le rm in a- 
rán  los com isarios ingleses, y en las horas en que  la 
exposición está ab ierta  al público.

Por indem nización de todos gastos de viajes y  es­
tan c ia , sin derecho á n inguna o tra reclam ación, 
ofrecen los com isarios ingleses la sum a de 50 libras 
esterlinas (1,250 pesetas próxim am ente).

La Gaceta ha publicado la descripción de este ó r­
gano.

El ram oso c rim in a l C ab re ra , te r r o r  de los h a b n
tan tes de Brozas, Salorino y lle rre ru e la , en la p ro­
vincia de Cáceres, escapado varias veces de presidio 
Y  con diez y  seis causas graves, después de una  per­
secución de dos años, acaba de sor cogido en Brozas 
por el arrojo del-teniente D. Francisco Noya, sacán­
dole de un  pozo después de un tiroteo y acabadas 
sus m uniciones con tra  la G uardia civil.

La ig lesia  d e  San fterón im o va á  se r  con.stifiii- 
da en  parroquia, para  lo cual em pezarán los Irabajos 
de reparación den tro  de poco.

Leemos en «La Correspondencia:»
«El domingo últim o visitó el Sr. Rojo Arias el asi­

lo de m endicidad de San Juan  del Pardo, cuyo esla- 
hlecim iento se encuen tra  bastante falto derecu rrso s. 
Los talleros de sastre ría  y  zapatería  eslán  paraliza­
dos por falta de recursos, y  el señor gobernador e s­
tudia el m edio de prom over la suscric ion, convocan­
do para uoa ju n ta  general á las personas que co n tri­
buyen con alguna coutidad para  el asilo.»

M añana sa tis fa rá  la  T e s o re r ía  O n t r a l  de  la
Hacienda pública el cupón de bonos del Tesoro ven­
cido en 31 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpe tas se 
hallen señaladas con los núm eros 473 á 476.

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen señalados con los núm eros 19 y  20.

P o r  e l a lc a ld e  p o p u la r de  M adrid se  lia p u b li­
cado un  bando en el que  se d ic tan  varias m edidas 
para ev ita r las desgracias que pudiesen o c u rrir  por 
el ejercicio de la caza en  las inm ediaciones de los si­
tios habitados, recordando al m ism o tiem po la obe­
diencia á las disposiciones contenidas en las o rde­
nanzas m unicipales sobre la m ateria .

E n tre  los m u ch o s acreed o res q u e  tie n e  el a y u n ­
tam iento de M adrid, dice un  periódico que se cu en ­
ta una m u je r que vendió hace tiem po al m unicip io  
algunos de los mico.s que hay en la casa de lleras 
del Retiro, sin que hasta ahora haya cobrado la ven­
dedora  el im porte de los cuadrum anos.

El créd ito  que los m ism os represen tan  p a re re q u e  
está  consignado en un  docum ento que no sabemos 
s i, im itacdo  á la famosa póliza de los pollinos dada 
por D. Quijote é Sancho, se hallará redactado en es­
ios térm inos:

«Por esla prim era  de micos p.ngará el a y u n ta ­
m iento,» e tc .

A y er m añana  ro b a ro n  en  la p laza  de  lo s  M os-
tcnses á  una pobre m u je r veinte duros que llevaba 
en el bolsillo, y que acabalia de cobrar de una  cuen­
ta de su m arido. .\ pesar de las diligencias que hacia 
para averiguar quién  habría  sido el ra tero , croem os 
que no lo haya podido conseguir.

En todas las ig le s ia s  de  M adrid  donde a c tu a l-
m enlc se predican misiones, es tanta la gente que 
acudo, que se llena enteram ente , y  los que  no van 
á  p rim era  hora, no pueden en tra r. Esto mas quo na­
da prueba el esp íritu  religioso que predom ina en 
nuestro  pais, á  pesar de las gestiones quo hace el 
protestantism o para b o rrare l sentim iento  católico.

Ideem os en «La C onvicción:»
«Parece que la cuadrilla  de ladrones que digimos 

hab ia  robado hace pocos dias á unos ven te  c a rre te ­
ros en  las inm ediaciones del Besós, ha llevado á ca­
bo otros robos, aunque m ás cerca ya de nosotros, 
pues el sábado fueron robados algunos trabajadores 
quo dorm ían on una ladrillería  situada en la falda 
(leí Monjuich por una partida de siete hom bres a r ­
m ados de rew olvers y navajas, siéndolo igualm ente 
algunos carre te ros cerca del sitio denom inado Creu 
C ubería. De esperar es que se tom aran las m ás efi­
caces m edulas para  acabar con esos crim inales.»

S e ^ i in  un  d ia rio  de B a rc e lo n a  el fa cu lta tiv o
D. Federico Zulueta, individuo de la ju n ta  de las 
cárceles nacionales do aquella capital, ha ren u n cia ­
do la cruz do caballero de la ó rden de Gárlos llí, li­
b re  de gastos, con que se le d istinguió por los m éri­
tos contraídos du ran te  la ú ltim a epidem ia de la 
fiebre am arilla, con m otivo de la traslación de los 
presos al castillo de San Fernando de F igúeras.

Esta renuncia  es digna do notarse , cuando tanto  
afan están dem ostrando los revolucionarios demo­
cráticos en ob tener cruces y  cintajos.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o t . S a n  Juan de Dios, fundador.
S a n t o  d k  m a ñ a n a . S a n ta  Francisca, v iuda  rom a­

na, y  la beata C atalina de Bolonia.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
dcl hospital de San Juan  de Dios, donde por la m a­
ñana habrá .Misa m ayor , y  por la tarde  se can ta­
rán  com pletas y la reserva.

Por la tard e  habrá ejercicios con m anifiesto, Mi­
serere  y serm ón, que predicará en el Sacram ento  el 
padre A rribas, y e n  San Sebastian el padre Tornos.

En los oratorios habrá ejercicios y con .sermón en 
Italianos y e n  San Ginés.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora d e l  
Rosario en Santo Tomás ó en las Catalinas.

Se reza de Santa F rancisca, viuda rom ana, con r i ­
to doble y  color blanco, haciéndose conm em oración 
de la Feria.

¡ S E G C U O I á Q -  I D E  - A u l S n u n S T C I O S .
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E n  M adrió : S re s. B orre ll Jherm anos;; Sánchez O caña, Moreno -Mique! y E sco lar, 
E n  p ro v in c ia s , e n  la s  p r in c ip a le s  farm acias.

L O S  C R U Z A D O S  D E  S A M  P E D R O .
H IS T O R IA  Y  E S C E N A S  H IS T Ó R IC A S D E  L A  G Ü E R R a  D E  ROM A

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la  C i v i l t á  

C a t t o l i c a ,  traducida del italiano por D. José M aría Canilla, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  la s  p ro la b ii id a d e s ,  ó á  lo m á s  d» 

c u a tro ,  pcst& ndo  c ad a  u m  8 rg. e n  M ad rid  y 9  e n  p ro v in c ia s . L e s  se ñ o re s  q u e  de ­
seen  a d q u ir i r la  p u e d e n  a v i t a r lo  en  s e g u id a , re m itie n d o  el im p o r te  d e l p r im e r  lom o 
á  D . J o fé  M aría  C a ru lla ,  c a lle  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, p i ío  s e g u n d o .

P a n to s  de ¿ u ec ric io u  en M adrid: L ib re r ía  de  A guado» caJle  de  P o n te jo s -  n ú m . 8. 
A d m iii’straci< 'n  d e  L a  Esperanza, ca lle  d e  M o rio re s  (á n te s  d«l P ez), n ú m . 6, p r in c i ­
p a l; l ib re r ía  da  O la m e n d i, c a lle  de  la  P a z . n ú m . 6; d e  D u rá n , G a rre -a  d e  S a n  O e -  
riSnim o n ú m . 2; de L eocad io  L ó p ez , ca lle  d e l C á rm e n , n ú tn .  13; de  G a s r a r  y  R o 'g ,  
calle  d * .'Izq u ierd o  (án tes  de l P rín c ip e ), n ú m . 4; de la  s  ñ o ra  v iu d a  ó h ijo s  de  dirn 
Jo s é  C u e s ta ,  c 'H e  do C a r re ta s  n ú m . 9; d e  S án ch ez  R u b io , u a 'le  de C a rre ta s , n ú ­
m ero  31; de Mova y  P la z a , c a lle  de  C a rre ta s , n ú m . 8; de  T ejado , c a lle  d e l A re n a l,  
n ú m e ro  20; de  C a lle ja , caUe d e  C a r r e ta s ,  n ú m . 33, y  d e  San  M a rtin , P u e r t a  del
f lo l ,  n ú m . 6 .

V an  p u b lic a d o s  d o s  to m o s .©OPRESIONES 
TOS, UTl&RU. ASMAS NEVRALGIAS 

IBKiTiClOS Bl riíGU.

A sp n u m o  «I »i«*, • •1 "  •* m u h  i» hv->
IM «U > h M itS M  4 * M  * | U t f  r M ) l r a t M l M . - P A m u .  J .  B i t P l C ,  « ¿ i U  « •
Aata««H

firme rn tté tm tm tm .
L ab o ra to rio s  de  B orre ll, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  O caña , E sco lar. En 

p ro v in c ia s  e n  la s  p rin c ip a le s  farm acias.

PÉRDIDA.
Desde la caüe de! C árm en, P ae ita  del So! y calla da la M ontera, se ha perdido 

una pañoleta de musolina, guarnecida con Valenciennes y lazos azules. Se suplica al 
que lo haya encontrado, lo lleve á la calle del Arco do Santa María, núm. 19, cuarto 
principal de la derecha, y se le darán las gracias y una buena gratificación.

KO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-
ORIZALINE.

W I S T C R A  V E G E T A L
l 'n  so lo  del d o c to r  (Un solo  
f ra s c o . JA M ES SMITHSON. frasco .)

D evuelve  in s ta n tá n e« m en íe  el color  
n a tu ra l  a l  cabello y  á l a  barba.

I n ú t i l  la v a rse  a n te s  n i d e sp u é s . S u  
a p lic ac ió n  e s  se n c illa  y  e l é x i to  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l n i  p e r ju ­
d ica  á  la  s a lu d .— P a ra  c o n v e n c e r  á 
lo s in c ré d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  de 
D . F e lip e  M orales, C a rre ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  de  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  la s  p e r s o n a s  q u e  
d e se en  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  co n  c e p illo  y  p e in e , 
28  r s . ;  e l fra sco  so lo , 24  r s .

D e p ó s ito  g e n e ra ]  e n  P a rís :  L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  S .  M. e l  EM ­
PE R A D O R  de lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t 'H o n o r é .— B n M ad rid , a g e n c ia  
fra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31, y  e n  to ­
das la s  p e r fu m e r ía s .  A .)

V e j ig a to r io s  d e  A lb e s p e y r o »
a d m itid o  e n  lo s  h o s p i ta le s  c iv ile s  y  m ili 
ta re s  f ra n c e se s  p o r  órden  d e l Consejo de 
S a n id a d .  O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ;  se  a p li­
ca  com o e l e sp a ra d ra p o .

E l  pa p e l de  A lbespeyret  m a n tie n e  en 
se g u id a  p o r s í  so lo  u n a  su p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  re g u la r ,  s in  o lo r n i do lor; e x ig ir  
e l n o m b re  de  A íb esp ey re s  so b re  c ad a  ve 
j ig a to r io  y  cad a  h o ja  de papel.

C A PSU LA S RAQUIN,
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 

DE PARfS.
D espues de haberlas experim en tado

en 100 en ferm ed ad es c o n ta g io sa s  y o b te -  
a ido  100 c u ra s  c o m p le ta s  y  d e  h a b e r  r e ­
con o cid o  que  no  p ro d u c ía n  erup lo s,  d e ­
c la ró  qne so n  su p e rio re s  á  to d sg  la s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  copaiba. E n  la  m a y o r  p a r te  
d e  o cas io n es b a s ta n  d os frascos.

C ad a  fra sco  e s tá  e n v u e lto  e n  e l in fo r­
m e  a p ro b ad o  p o r  la  A c ad e m ia  de  M edici­
n a  de P a rís , y  llev a  la  f irm a  B a q u in .  D e s ­
co n fíese  de la s  fa ls ificac io n es.

D ep ó sito  g e n e ra l e n  P a r ís ,  F a u b o u rg  
S a in t-D e n is ,  80, y  en  la s  p r in c ip a le s  fa r­
m a c ia s  de! m u n d o . E n  M adrid , se ñ o re s  
B o rre ll  h e rm a n o s . M oreno  M iquel, S á n ­
c h ez  O caña , E sco la r, O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la .  S o r ­
do , 31, s irv e  lo s  p ed id o s . (A .—20)

D E S E O S A  LA  A C R E D IT A D A  Y  R E - 
conocida  D E N TISTA  d o ñ a  P o lo n ia  

S a i z  c o rre sp o n d e r a l  favor q n e  e l p ú b li  • 
co de M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o , 
y  con e  fin  d e  a p a r ta r  á  lo s in fe lice s p a ­
c ie n te s  de la s  en ferm ed ad es de  la  boca, ha  
red u c id o  su s  p rec io s á  lo s s ig u ie L te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  6 
d ie n te s , 8  re ,; p o r  c u ra s , á  p re c io s  co n ­
vencionales; l im p ia r  la  boca, 8  rs  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 rs . ;  o rificar, 30 v 40 r».; 
d ie n te s ,  desd e  * 0 á  120 rs .:  d e n ta d u ra s , 
desoe 600 á  2,000 rs .;  A ren»), 8, p r in c i -  
^ ______________________ (Núm. 847.)

IO S MISTERIOS!D E  L A  F a B B íC A -
leiON DKL VINO ; su

c r ia n z a ,  m ejo ra  y  c o n se rv a c ió n , con  u n  
re '’e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  d e  s u s  
en fe rm ed ad es  y  p r iv a r le  d e d e fe c to s , d á n ­
d o le  calidad ; m an u a l a d a p ta d o  i  la  lo e a -  
i d a d d e l q u e  le p id a . 300 r s . ,  S ie rra , c a ­
le  de T o r i ja , n ú m . 6 , c u a r to  3.®, M adrid .

(N ú m . 832).

I N T E R E S A S T E
LOS

SEÑORES GURAS.
D. L eoncio  M eneses A lonso , fa b r ic a n te  e n  ob je to s de m e ta l b la n c o , calle  del 

P íÍD cip’, n ú m . «, M .id iid . pone  en  co n o cim ien to  de  su s  n u m e ro so s  p a rro q u ia n o s , 
Como p ró x im a s  la s  P á sc u a s  da  R e su rre c c ió n , t ie n e  en e-itedo do co n clu sió n  u n  
g ra n d io so  su r t id o  d e  C u s to d ia s , C álices con la s  co p as de p la ta  P a te n a  y  c u c h a r i ta ,  
Copone.s, C iria les , C an  jeU b ro s , L ám p ara s , C rism era s . S a c ra s , C ru c es  p a r ro q u ia ­
les , d e  a l t a r  y de  e s ta n d a r te . C a ld e rilla s  é H isopo  P aces , R e lic a r io s , C o ro n as p a ra  
im ág en es. D iad em as, C o ríz o a e s  y  E sp a d a s  p a ra  D o lo ro sa s, y  d em ás e fec to s p a r a  e l  
c u lto  D iv in o .

Tam bién h a y  lo s  v e rd ad e ro s  c u b ie r to s  de  m e ta l  b lan co , g a ra n tiz a d o s ,  i  24 y  26 
re a le s  u n o  co n  la  m a rc a  de M eneses, y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  á  se rv ic io s  de  m esa , 
fo n d a  y café .

E n  la  m ism a  c a s a s e  d a rá n  g r a t i s  las tarifas de  p recios con  d ib u jo s lito g ra f ia d o s
á la s  p e rso g as  que  las deseen.

LA PftEDICAGlON POPULAR
POR MR. DÜPANLOÜP,

0 3 I S P 0 D E  O D L E Á U S .

DEL
VRADUGIDA POR D . J». » .

BAJO LA  OIBECCIOM

DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los qne ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranza» dei sriro mútno delTegoro ó sello* de franqueo.

Im prenta de E l Pen sam ien to  E sp a ñ o l , calle de Pelayo, núm. 34.
A cargo de R. Labajos y A renas.

I-.-*’ Ayuntamiento de Madrid




